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Espectáculos
LA COMPAÑIA DE MORENO

TeRROBA EN EL BRETON
De extraordinario exilo ar-

tístico puede calificarse la ac-
dilación de la notable Connpailia
lírica del maestro Moreno To-
r oba en el Bretón.

Con llenos rebosantes en las
dos funciones; hizo ayer su de-
but en nuestro Primer coliseo
con el estreno de "Luisa Per-
nanda", preciosa comedia Mi-
ca en tres actos original de Fe-
derico Romero y Guillermo Fer
nandez Shaw, y nsisica (admi-
rable) del ya nombrado 'maes-
tro M. Torroba.

ICa:ecemos del espacio sufi-
ciente para hacer siquiera una
ligera crítica de la obra puesta
en escena y de la labor de la
compartía. y por ello nos hemos
de limitar a decir qu e r . general
la labor de tos alistas fué ex-
relerite sobresaliendo Selica Pé-
rez Carpio, Estrella Rivera, Luis
Atmodóvar y Faustino Arregui,
y siendo levantado el telón al
final de todos los actos, así co-
mo que el maestro Morenu To-
proba hubo de sali a escena
requerido por las atronadoras
salvas de aplausos del -público,

En fin: un éxito rotundo.
Mañana nos ocuparemos con

más detalle de la actuación de
la compañía.

Hoy se pondrá ene escena "La
Mardhenera".

//,?-da W.1.20i.
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TEATROS Y CINES	 ß

En el Teatro Bretón debutó seer
competía. lirio& del maestre Mortal(
Torroba, que dirSge el ap1au4Ide DeijI
me: actor Eduardo Mareta.

Babamos anticipado que se trataba(
de =Al eompailla Integrada Por artbs
taz de máxima categeria 7 que la obrel
del debut, "'Zalea Fernando.", habla
alcanzado gran éxito el dia de su ••n,
trono en Madrid, donde esta misma
compela le. repreeent6 roba da dos,
cliente» veces eonsecutivaa. toddl
esto !mutante para que en la taquilla;
se terminara el papel pa" lea del
funciones de ayer, y a euer de sine*
roa hemos de declarar que el pdbliee
salió satiefeeho de la obra. y de los sal
tinas., pues todee pueieron de su pee•
te cuanto pudieron Para Que milBond muy bien le orquesta. Can '
ron y dijeron ene personajes con sial
guiar ~tris Selles Pérez Carpio
Estrella Rivera. Hizo gala de se bel
°tenle& la dama de caráceer Ramon
Galindo, y de ellos, caben elogios Plogi.
ra Almodevar, Mareen, MernandesQ
Carrasco 7 Arregui.

Se repitieron algunos témeme mille
!leales, el de la ner y el de los mira;
relea. y tanto el libro come le. mdslii
ca enlataron <>orno para desear la POw.Petición.

El públieo aplaudió con efusión
loa ertietai j al final de los actea
hizo alzar la cortina, llamando e. 68011*na al maestro Torroba, autor ae
música, al que se 01'6010116.

Y eomo nuestro propósito no es haricer etílica de la obra, sobre que, adl&
más, al público satisfizo el eetrentek
dejemos ad' nuestra imprealem., eeInotli
dente con la de los espectadores, z
aplaudamos con elles a autores • he.
trépretes, q ue bien lo merecen.

La obra. fub presentada 0011 todo del.
talle y estamos seguroe que se veril
con agrado por segunda vez, tanto 41.11
función de tarde como en la necee

Para hoy $8 anuncia la reposieitie
de "La. Marehenera", memela musiin
cada por el maestro Moren* Tornaba,
de la que sen conocido* por dome*
algunos pasajes mesicalee zemY bouls
tes, entre otros la Detener*. Que hilvt!mos oportunidad de eir en un concier
to a La gran cantarte Conchlta Super*
vis, celebrado en este mismo teatro

s de em pentar que el teatro se velg
lleno temblón, como lo estará malle.;
ea., tercer dfa de actuación y desPedtnda de la competía., que ea bien Ealb+,
eible to pueda prorm,az en aetuaelNi
unos die* más.

e	 Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



CRONICA TEATRAL

Debut de la Compañia de Moreno
Iorroba en el Campoa mor, con "Lui-

sa Fernanda"
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No recordamos de obra alguna, ex-
cepción hecha de Adolla PranciSqui-
ta , , 'que .haya • llegado a Oviedo pre-
cedida de maYor fama. El colosal

alcanzado ' eh -Madrid, el 'no menos
:clamoroso queystá obteniendo en Bar

-celona y su Marcha trlunfal :por cuan-
tas poblaciones pasa, ha hecho de
«Luisa Fernanda» la obra de, • moda
la zarzuela prez.minelVe e j ndlq.Em-
sable en el repertorio de todas las
roinpañías líricas. Agréguese a esto
la formidable reclame qtr.. -con-dilu-
yen la radio y los discos de gra-
mófono, y tendremos perfectamente
explicada la legítima expectación
que se es2eraba el estreno.

La suntuosa sala del Campoamor
ofrecía un soberbio asPecto, tanta en
la • función de la tarde como ' en la
de la noche; el lleno ' era absolu-
to, y la predisposición del público
no podía ser más favorable, manifes-
tándolo en sus primeros aplaw:os, que
fueron merecidos y calurosos a los
dos dúos 'de la jornada frimera.

tos libretistas, que son los : mis-
11103 de «Doña Francisluita», han bus-
cado su asunto en la época de la re-
tolución española, en aquella época
romántica, azarosa, en que los hom-
bres se jugaban la vida -por un 11-eal
O por un amor, y en 'la que ser cons-
pirador era profesión honrosa; pero
peligrosísima.

La acción .comienza en las -vispe-•
ras de la Gloriosa, -que (lile:ti-la ca la
batalla de Alcolea, dando el trlunfo a
/os liberales y determinando la hui-
da y destronamiento de Isabel II. En
este aspecto, la obra tiere. c:ertos pun-
tos de analogía con la reciente revolu-
ción, y encaja en el ambiente•.

Bien tratado el asunto, los pero-
najes viven la 11;'ri:-1 ;1:1
interesante mo:nento reeoliu:oaaria . y
acucian la curiosidad del eseccia.dor,
que admira a aquel ap ot de la
libertad, que ha tomado por modelo
para caracterizarse a López de Aya-
la ; a Luisa Pernanda en su exalta-
do apóstrofe, que el público ovacio-
na; a la duquesa Carolina; al ro-
manticismo altamente simpático del co-
ronel de húsares y del noble y rizo
labrador extremeño, y la travesura
de la vampiresa arislóerala que pone
en juego su hermosura cuando no
basta su dinero para atraerse-al ar-
tido de la Reina a los servidores de.
la causa de la liboeled. Menos ]ora-
da encontramos la parte ef).mica, en
la que .los autores del libro hacen

Lea s Guillermo Fern' däleie- - r .Attieedekeetita P0-

-ro afortunada, si bien la mejora no-
tablemente el actor.

Prodigiosamente ambientada la co-
media ,la avalora la música inspira-
dísima de Moreno Torroba, de gran
sal -oc clásico español, que reverdece
los laureles de' la gloriosa zarzuela
española, que vivirá mientras haya
músicos que escribän- partituras co-
mo la de eDoña Prancisquita» y «Lui-
sa ternauda .5, verdaderas joyas -del
Teatro lírico nacional.

Se • destacan especiabreate el dúo
de tenor y tiple del primer acto, el
número de las sombrillas y el dúo
de barílono y tiple del segundo, y ei
de la danza de los vareadores, pe-
queño_ pero sabroso exponente ,del
folklore extremeño.

De la interpretación, la concurren-
cia se mostró satisfecha, aplaudiendo
preferentemente a la tiple ligera, Es-
trella Rivera, que cantó y di .;.;) irre-
prochablemente su parle de 'duquesa
Carolina. Su voz, de bello fimbre y
su_ escuela de canto, son dignas dc
la preferencia que el público la dis-
pensií.

Bien, Sélica Pérez Carpio, la estu-
penda tiple dramática quo viere re-
frendada de la crítica madrileña, aim
cuando ayer no pudimos apreciar en
la medida que esperábamos todo el
mérito de esta cantante.

Arregui es un tenor de grato tim-
bre,- y también prestigioso, que cantó
muy bien y se hizo aplaudir toda la
noche.

Merece párrafo aparte el barítono
Almodóvar, a quien es lástima no
acompañe la figura en escena, pero
que posee una voz magnífica, pasto:
sa, de rico color y esmeradamente im-
postada. Procede de la ópera, y bien
se cOnoce en su exquisita escuela y
admirable vocalización.

Afinadfsimos los coros, que tuvieron
que repetir la mazurca del segundo
acto y el número final.

De los actores, Mareen en «Don Pia-
rito», dechado de naturalidad y gra-
cia, y Hernández en el Aníbal, cuya
caricatura, según. queda dicho, mejoró.

Bien el maestro dirigiendo la or-
questa, que adoleció de falla de ele-
mentos, en el metal sobre todo. Pe-
ro ya -es sabido que fuera de Madrid
y Barcelona es punto menos que im -
posible formar una orquesta adecua-
da a 'esta clase de obras pol'
 suficiente número ' de instrtunoir

listas.
La presentación, excelente.

EMILIO. •



La expectació.n que había por asis-
tir al estreno de la ya popular come-dia lírica «Luisa Fernanda» del raae,s-tro Moreno lorroba, juntamente con
el debut de la notable Compañía que
este maestro dirige, se tradujo ayer,
tras un abono nutridísimo a , paleas
y butacas pocas veces registrado, en
dos llenos absolutos; tarde y n.oche
en que la representación de la linda
comedia tuvo lugar. Por la tarde, es-
pecialmente, el teatro Presentaba el
aspecto de las grandes solemnidades,
con un predominio fastuoso y repre-
sentativo del bello sexo que di6 el
máximo empaque al magnífico coliseo
municipal.

Otro aliciente de la jornada lírica
de ayer, era que el propio maestro
Moreno Torroba—todo simpatía y
efusión sobre todo en estas tierras
de Navarra donde al calor de un
amor creó su venturoso hogar—iba
a dirigir la orquesta, y otro o pe-
queño, aunque secundario, era el he-
cho de cordel dominio público—por
fuerza de *su popularidad—una Por-
ción de números sobresalientes de la
obra_ ¿Quién no ha oído el duo de la
rosa del primer acto? /Cuántos ha-
brán b:.dlado ya a los acordes .caden-
ciosos de la mazurca de las aornbri-
llas!... ¡Aquella romanza del extre-
meño! Luego la bella cancif:n del ft.er-
eer acto. Y así, una porción de tona-
dillas, las iba recordando el Público
con ese gustoso deleite COn que se
saborean las cosas bellas.

Moreno Torroba, no necesita nj de
presentación ni elogios. Lleva por de-
lante, pese a zu juventud, la labor di-
latada de un gran conniaasiaaa, que
quizás en esta comedia lírica de eLui-
sa Fernandaa ha tenido au mayor sa-
zón, ya que el cancionero de seguidi-
llas, granadinas y cantos populares
del que se halla salpicada la obra, en
:un conjunto de lírica harmonía, se
sobrepone con fuerza propia de ¡a
originalidad el estilo personalísimo
de su autor.

.r2ien es verdad que loa libretistas
Federico Rimero y Guillermo Fernán-
dez Shaw le han ofrecido en un libro
limpio de impurezas el tema román-

tico de una época saliente de nues-
tra historia: aquel en, que se desmo-
ronaba el trono de Isabel II ante los
embates de las sublevaciones calleje-
ras, con la complicación obligada e
ineludible del amor que corre ace-
chante entre gente del pueblo y da-
mas de calidad, mezclados todos con
la política resuelta, predecesora de
la primera República española.

A.si entre tonadillas populares se
entremezclan las marchas briosas de
los clarines marciales, dando al am-
biente que .se trata, de reproducir el
mas completo realismo.

ES una linda comedia, ;ter/nana, ge-
mela ecano ya dijimos un día de la
sin igual eDoña Francisquitaa, y cree-
mos que en su comparación hacemos
el Inés completo elogio.

Muchos de los números musicales:
el duo de la rosa, la niazurea, el ter-
ceto, la romanza y el canto extreme,
fío, fueren repetidos tarde y noche
en medio (;.:.e grandes ovaciones de las.
que ae hizo objeto principal al ilustre
maestro Moreno Torroba que, el/CM)ya hemos dicho, dirigía la orquesta.

La interpre.taeión fu{_-: satisfactoria,
:Pese a la disculpable rezadura (tetinas
notas bajas por parte de la, bella ti-
ple Estrella Rivera, que se . hallaba li-
geramente acatarrada, pero de- cuyo
mérito y valia no hay por qué dudar.
Ea una gran cantante, como' lo es
María Radia, sobradamente conocida
con personalidad bien definido 'en
el arte lírico.

El tener Arregui hizo del ceronel
Moreno una creación, destacándose
Por el 'brío que dió a, au partitura, lo
mismo que el barítono Almodovar
en zu romántico personaje de rico la-
brador extremeño.

Luego los actores de carácter . ser
fibra Galindo y señores Carrasco y
Marcén, el actor cómico Hernández y
en conjunto los coros y segundas ti-
ples de la Compañía, contribuyeron
con au valía Personal al mayor éxito

e•Luisa Fernandaa, muy bien trata-
da y admirablerne.nte eseenografiada.

Nuestra enhorebuena al ilustre
ma.e.stro Moreno Torroba.

X.

E éxito de
"Luisa Fernanda
l 
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¡Qué bonita interpretacian ha dado

usted, mi querido amigo Torroba, a
un lance amoroso del siglo XIX! Téc-
nicamente, no dudo de que su música
de «Luisa Fernanda» será de una aca-
bada, maestría y de valor indiscutible.
En la artes, de tuyas reglas soy pro-
fano, yo me guío y oriento por la
emoción que aus intérpretes me su-
gieren y por el caudal de gozo que
abren en mi espíritu. :En cuestión de
belleza—finalidad que persiguen las
artes—no me parece criterio desacer-
tado. Luisa-Dernanda es, como queda
dicho, un lance amoroso, encuadrado
en el ambiente del siglo XIX y dota-
do de todo aquel simpático y bello eo-
lorido, tan gallardo, fino e impetuoso.
Se podrá decir cuanto se quiera en
desdoro de esa época agitada, cuyas
luces de ocaso alcanzaron tauestros
ojos: se la podrá tachar de necia en
cientifismo y de estancada en progre-
sos materiales. Pero ahora, vista en
las 'colores graciosos de sus estampas
auténticas, en la finura grácil de su
lírica, en la pimpante efusión de sus
tonadillas y en el gesto destacado de
sus Impetus ardorosos, iqu&ç, encanta-
dora epoca la de la juventud de nues-
tros padres, más valient, más ele-
gantes, más poetas, más delicados que

nosotros! La galantería es un am-
plio rizo de la más gentil belleza.
La política es una aventura peli-
grosa y constante. El amor es unLand y una espada bajo el embozo de las tapas garbosas; es que en ellos no se

había extraviado el señorío arrogante del honor.
Su música de usted ha interpretado expresivamente ese matiz señorial,elegante, bravo y fino del espíritu de esa épota. La música—supongo yo--cain-

bia. también de estilo, de maneras, de formato. Pero los temas tienen una vi-
talidad tan jugosa que el buen gusto puede abastecer con ellos los más mo-
dernas estilos. Buen gusto, exquisito gusto, gusto selecto: he ahí lo que más
rae agrada de su técnica; lo que, al fin, prevalece; lo que ha, de seguir dándolea usted laureles frondosos. Y además de buen gusto, exactitud imaginativacon el ambiente y-primor de los matices espirituales.

Usted no ha olvidado la gran riqueza lírica española, las Profundas vetasde oro de que está preñada nuestra espiritualidad. De ellas, eu, musa de ustedhará cosas lindas e inolvidables.
Siempre que leo a Lope de Vega—el gran lírico olvidado_, pienso queintérpretes musicales corno usted podrían hacer cosas verdaderamente bellas,siguiendo el ritmo espiritual die los versos admirables.
¡Bella música, amigo Torroba, la de su. «Luisa-Fernanda»! Enhorabuenacordial.— E. E.

El Joven y ya celebradisirno compo-
sitor Moreno Torroba que ayer reci-
bió un fervoroso y entusiasta home-

naje de admiración.
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«LUISA FERNANDA», LIBRO

DE ROMERO Y FERN-

DEZ SHAW,SHAW, MUSICA DE
MORENO TORROBA, EN

ARRIAGA

Con los señores don Federico Romero y
don Guillermo Fernández Shaw, como li-
bretistas, se puede ir al teatro con la re-
lativa tranquilidad de que ha de encon-
trarse el espectador con un libro honesto,
discreto y bien intencionado. Juegan lim-
pio en este aspecto, cualquiera que sea el

, mérito que alcance su labor literaria, Mo-
ralmente, el argumento de «Luis Fernan-

' da» es invulnerable.
Los autores de la letra han escrito una

fábula de sabor costumbrista, retrospectiva,
bien desenvuelta, sobre rima fácil y deco-
rosa.., pero, aunque accidentalmente y pa-
ra dar mayor relieve a la querella ama-
toria, entreverán los episodios de una cons-
piración progresiva de las vísperas revo-
lucionarias del 68, que tiene los caracte-
res de una concesión al ambiente actual.

El maestro Moreno Torroba ha ilustrado
el libro con una extensa partitura de am-
plia melodía, fina y sin grandes alardes
de colorido orquestal, peto inspirada y
apropósito para el lucimiento del cuarte-
to cantante que hace el gasto en los tres
actos de la zarzuela. No faltan las evoca-
ciones folklóricas, ajustadas al matiz cos-
tumbrista de la obra.

Muy bien interpretada, porque la Com-
pañía domina la comedia, el maestro que
dirigió la orquesta, subió al proscenio pa-
ra recibir los aplausos del público, después
de haberse bisado la mayoría de los núme-
ros, algunos de ellos ya del dominio po-
pular.

-ge 
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NOTAS TEATRALES

EI estreno de "Luisa Fernirria.
Ayer en el Victoria Eugenia, debutó la Com-

pañía lírica del maestro Moreno Torroba con el
estreno de su obra "Luisa Fernanda".

El teatro presentaba el aspecto brillante de sus
"grandes dias". Todas las localidades ocupadas;
Y entre los ocupantes, nutrida representación del
bello sexo.

Un lance politico-amoroso del aislo XIX, es-
cenificado con gran acierto por Romero y leernen-dez Shaw, sirve para q ue Moreno Torroba le pon.
ga una música magnifica plena de ese lirismo que
es el alma de las tonadas y canciones Populares
y que el autor ha logrado fundir en un todo ar-
mónico,

Pero Moreno Torroba sobrepone su estilo per-
sonal, consiguiendo que pasen de la calle a la %-
cena aventajad oa en corrección musical y en va-lor lírico.

EI autor, en "Lulea Fernanda" , no se limita
a ser un simple coleccionista de tonadillas y ex-plorador de can coneros, sino que ha escrito be.
ilas romanzas , acertados dúos y correctos coros.Y esta música enir4 muy adentro del público
—del público de las localidades al tas, del pue-
blo cuyos oídos aún no están acostumbrados al
exotismo d iscondante de la música ultramoder-na—, y arranca el aplauso callao y .iincero quedemanda la presencia del compositor , para conello testimoniarle su homenaje.

A A
La in terpretaclen fue excelente Baste decir que1

nuestro paisano Faustino Arregu. I tuvo la parte
de tenor y Maria Baria , la de contralto; Estre.
Ila Rivera fué la tiple y Luis Almodóvar , el ha.ritono.

Todos ellos son valores suficientemente conoci-
dos en la escena lírica para que necesiten de pm
sentacien esp ecial ante el público donostiarra, Con
ellos el maestro Torroba—o ellos con el maestro

, Torroba—, com partieron los nutridos a plausos del
I público. — J, B.

r k-4 " e

L ado Guillermo Fernández Shaw.r1lloteca.

/Los ESTRENOS
DE ATER

"Inisn Fürnanlia",
en ärrga

mayor de la temporada pa-
sada en el genero lírico fuó «Lui-

sa Fernanda». Quizás desde el estre-
no ele «Doña Francisquita» no 41.1 co-
nocía otro igual. Con esto queremos
subrayar la importancia de la zar-
zuela que ayer conocimos en su to-
talidad , va que fragmentariamente el
gramófono y la radio han populari-
zado les números más sueltos e inso-
pirados de la partitura.

Los libretistas de «Luisa Fernando»
son Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, Estas firmas, bien
acreditadas en el mundo zarzuelero,
son garantía de óxito. El asunto de
«Luisa Fernando» es una bella lis-
toria sentimental y romántica, tejida
entre las luchas neolíticas que produ-

jo la revolución 'del 1868.. Como se
ve, los autores gustan de evocar la
España de entonces, con sus conspi-
radores y la enconada rivalidad en-
tre realistas y liberales.

Romero y Fernández Shaw no han
trazado un libro de zarzuela más,.
sino que han , hecho una de sus me

-jores comedias líricas. Antes con su
«Doña Francisquita» y ahora con
«Luisa Fernanda» han acertado :ple-
namente. Pocas veces—se ha dicho
de «Luisa Fernanda»—presentan loa
escenarios actuales comedias tan cua-
jadas, tan armónicas en sus elemen-
tos, de tan firme arraigo en la tra-
dición española. Moreno Torraba, ilus-
tre compositor que procedente da cli-
mas más elevados del arte se ha su-
mado tambien, como Guridi, Sorozá.-
bal y otros maestros, a los propul-
sore más entusiastas del arte leí.
co nacional, ha escrito una partitura
copiosa, pero no recargada. El músi-
co ha seguido el camino señalado por
los libretistas y su, inventiva no fa-
lla ni un momento en la buena ruta
literaria de, «Luisa Fernanda». Todos
los números responden a una exee-

lente escuela musical. Destacan, sin
embargo, una ga yola una mazurca,
Un trío, la canción del barítono y los
trozos folleloristas do Extremadura,
entre ellos el baile titulado el «zaran-
dero». Muchos de ellos se repitieron
entre grandes aclamaciones al señor
Muñoz Torroba y salidas a escena.

La 'partitura, en realidad, es nota-
ble por su inspiración, su factura y
in línea melódica,

Lñ interpretaeión resultó primorosa.
Las tiples María Budín—siempre
magnifica contralto— y Estrellita
Rivera hicieron una labor lucidísima.
No menos afortunados estuvieron el
barítono Ahnodovar 3'7  Cl tenor Faus-
tino Arregui—el gran tenor donos-
tiarra, cada vez más dueño de sus
facultades extraordinarias-- y la par_
te cómica la llevaron deliciosamente
Mareen y Hernändcz. Las demás
partes, y especialmente los coros,
muy bien, Hace tiempo que no veía-
mos una Compañia tan perfeeta.men.
te conjuntada.

«Luisa Fernanda» ha de ser du-
rante, muchos días el espectáculo de
ma yores Wicientes en Bilbao.
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Estreno de "Luisa Fernanda„ en el

Teatro Romea
"Luisa rernanda" .es, sin hipérbo-

le. una zarzuela que puede catalogarse
entre las mejores de nuestro teatro lí-
rico nacional.

Esto solo bastaría para resumir su
crítica; pero nunca es ingrato recrear-
se en el elogio, cuando éste puede tri-
butarse sin valladares, limitadores.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, han conseguido un li-
breto lleno de calidad poética. Versos
flúidos, ágiles, nutridos de savias

..cas, conducen la acción, bien llevada
por medio de escenas llenas de gracia
popular y de fina y dulce emoción poé-
tica. Un amor noble, comprensivo y
limpio de intención, y frente a él la

-realidad de 'un idilio hondo, arraigado
en dos corazones jóvenes y apasiona-
dos que imponen contra toda adver-
sidad su razón invencible, son los mo-
tivos que juegan, bien barajados, en la

los cantables, haciendo repetir, la. ma-
yor parte de ellos.

Al éxito franco y sin reservas de los
autores, contribuyó la estupenda inter-
pretación que fue dada a la obra.

María %día dió cima felizmente a
la, gran empresa que su parte supone.
Cantó de manera inmejorable y decla-
mó los versos con expresión justa. Ma-
ría Teresa Planas renovb el buen con-
cepto que de ella formamos la primera
noche. superándolo. Es una tiple ad-
Miraiyle, de gran Vriz, bien dominada
y dé estilo grato. 'Sus intervenciones
en tos primeros actas fueron otros -tan-
tos triunfos para ella.

Muy bien Sánchez Terol, barítono
de relevantes méritos, que consiguió
como actor y corno cantante la unáni-
me admiración del auditorio, y muy
acertado el seflor Niel-la, que posee una
agradable voz de tenor, suficiente pa-
ra dar cima sin desmayo a su labor.
Consiguió también muchos aplausos.

Muy bien Crisanta Blasco, y de ellos,
Enrique Gandía, Antonio Martelo
Pullot.

Los coros-muy entonados., y la or-
questa , bien.	 •

La presentación escénica,:ir'reprocha-
ble de 'decorado Y-"airezzo7.

- En resumen, una gran -obra y una
gran presentación.

'Sinceramente nos 'complacemos de
poder decirlo-así.—R.
J. n A1.
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MARIA TERESA PLANA

bella y admirable tiple, que anoche
obtuvo 1m gran éxito cantando

"Luisa Fernanda".

.-)media, y a los. que el maestro Mo-
reno 'rorroba ha rodeaklo de un caudal

.abundante de alta inspiración, de gran
inteligencia, musical y de una perfecta
armonización.

Seria laboriosa la mención de. todos
y cada uno de los múltiples aciertos
que constituyen la partitura de "Luisa
Fernanda". La voz popular, en sus va-
rios matices, adornan corno ramaje be-

01 0 y frondoso en los dos primeros ac-
4os, el núcleo fundamental del argu-
mento lírico, que se desarrolla con fra-
s es de honda emoción, de fuerte dra-
tnatismo y dulce cadencia; todo ello
zoncehidc> en un tono bien encajado en

'la época en que la acción- tiene- des-
arrollo.

El público ovacioner-constarrtentente

De espectáculos
El estreno de «Luisa Fernanda. en Romea

L compañia del maestro Moreno Torroba, que con tanto éxito debutó el
vierr es en Romea, puso ayer por la tarde en escena *La Marchenera, y por
la noche «Luisa Fernanda».

FA estreno de «Luisa Fernanda. constituyó un exito sobresaliente, sobre
todo para el autor de la p etitura.

Federico Romero y Guillermo Fernandez Shaw han escrito una obra in-
teresante, que tiene momentos verdaderamente bellos. El verso admirable,
de forma y fondo, cautivé en algunos pasages.

La partitura ea ágil y pegAjosa, y pronto se la oirá en 'abios del pueblo,
La interpretación fué acertadisima, desooilando en primer término Ma-

ría Luisa Planas, Pedro Sänehez Terol y con ellos Manuel Nielta, María Ra-
dia y Antonio Martelo. Los coros estuvieron afinadisimos.

E barítono oriolano señor Sanahez Terot acciona bien, yac Iliza perfec-
tamente. tiene una voz agradable, pero no debe cortar tan repentino, porque
desluce un poco su trabajo.

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



De la gentil Maria T. Planas no
hallamos palabras bastantes achma-
das para encomiar su 'abrí: en /as
das canciones del concierto; .fué,
derroche de gusto y una. prueba más

, de lo mucho que vale . La moní bus
Amalia Pardo estuvo muy acertada
y demostró que sabe lo que trae en-
tre manos. Los señores Terol y Niebla cumplieron como buenas. Tcdoscosecharon aplausos en abundancia,
justos y merecidas

Todas los artistas. fueron objeto de
los mayores elogios. No podemos ol-
vidar a la orquesta que (s'A corúribuyendo al mayor éxito da les obras.
También logran con q uistar aplausos
CO abundancia

• • * •
Con la mixna obra se despidió ano-

che del público /71 2. 13g1.1.2ii9 est i no-table compafila, que; va altament sa-tisfeoha, siendo muy Ucil que en
Enero tengamos el gusto de oirla nuevamente.

Les deseamos feliz viaj 2 y muchasuerte en su empresa.
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"Luisa Fernanda", la pleciosa zar
zuela que gusta cada día más, llevó
anoche numeroso público a este tea
tro Se contó tal vez, con más gusto
si se me permite la frase, que en no
ches anteriores. Los artistas, que es-
tán encariñados con la obra, la di-
bujaron. La bella señorita Plzaas in
comensurable, imposible sacar ms

partido del papel de Condesa La en
cantadora Amalio., Pardo lució ano-
che sus facultades valimos de tiple
El notable. barítono Terol muy szerta
do y el eminente tenor Emilio Ven-
drell sencillamente ine_lpe.ratle, N)
es po,ible ni matizar con nr.\s gus-
to, ni sentir más hondamente lo
que se canta Sin trucos, rec:tanclo
las palabras tal corno ellas on, y dan
doles a cada una, musicalmente ha-
blando, el sentir de pena, alegría 1
coraje que ella; en Si tienen. Nada
de trampas en la modulaci ,:n . Es, cc
mo ya, lo tiene acreditado l'una y den
tro de España, un tenor cumbr2.
probó anoche nuevamente en S:76 can
cienes del concierto, donde hizo ver-
daderas filigranas con zu ben tim-
brada y preciosa voz.

Leo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En Isabel la Catddlcea

'Luisa Fernanda
Anoche debutó en el co l iseo Isa-

bel la Católica la Compañía de zar-
zuela que viene bajo la dirección del
maestro Moreno Torroba. Y nos dió
como obra de debut un estreno, el
de la zarzuela, notable obra de ar-
gumento y música de Fernando
Shaw. Federico Romero y Moreno
Torroba, que fué admirablemente
interpretada. distinguiéndose los
notables cantantes Amalia Pardo,
Vendrell, María Teresa Planas y el
barítono Sánchez Terol.

La zarzuela, un éxito franco y
muy justo, tanto el libro como la
partitura, lozana, alegre y jugosa
de la que se repetieron dos dúos,
un coral y varias canciones.

El público llenó el teatro, buena
prueba de que el género lírico —
cuando es bueno—sigue siendo su
predilecto.

En honor de la obra y de los in
térpretes levantóse varias veces el
telón escénico.

N. DE LA F.

Veladas teatrales
CALOERON. —Inau guración de la temporada por
la cont;zeita titular del teatro, con la zarzuela
ce iurrere y Fernández Shaw, música del maes-

tre Moreno Torroba, «Luisa Fernando»
EI sahado,Par•Aa noche se inauguró ,cit el Ca

(letón lu IvnAleyruda t'acial - con la,conipania
lar del teatro. ' Se puso en 'escen a una obra qnz•
ha. alcanzad() ya cientos' de representaciones
que siempre st ve y- se oye con 'gusto y delciu,:
«Luisa Fcitutuda». •

El pablico, que llenó por completo el teatro,
i misMo el ! ..iba .lo por la, noche, que en las do.,
lancines de ayer, domingo, titt encontró grata
mento ' . sorprendido por una • transfomulcitin: 'se
han s.uslituida ;las- 41.11figlatS butacas por oir u,
muy cnnottas y de gin! ' suntuosidad

También . en el escenario se estrenaban trajes
y (leas rudos.

En la interpretación se hicieron aplasidi r ei

su labor do cantantes y de actri..-z-s. María Ba
en el:papel de la protagonista, Luisa Fer-

nanda-y. Estrella iiivera, que en el personaje de
la, duquesa, se hizo admirar por su 'figura arro-
gante, muy en armonía Con el tipo que repre-
sentaba y asimismo por sus dotes artísticas.. El
barítono, Almodovar, el tenor Arregui, que estre-
nó la obra y el resto de tjuienes en olla toman
parte acreditaron; una vez más el dominio . de sus
respectivos papeles y las cualidades que los di-
ferentes .públicos de Espalia, saben admirar y
aplaudir..

«Luisa Fernanda» se representaba sin apunta-
-dar y el director de orquesta., 'maestro Vela, la
dirige de .memoria, sin partitura en el atril:

Es una lección que todas bis compañías espa-
ñolas, tanto líricas como de verso, debían apro-
vechar.

L. A. C.
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En elel Teatro del
I con gran éxito fi
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Duque se estrena
Luisa Fernando«

Para los cenoGidos autores Fer-
-i"„ndez Shaw y Romero (don F e-

rico) el maestro Moreno Torro-
la ha hecho una partitura que ca-
lifica a esta comedia lírica entre
las mejores del ya olvidado teatro

Arzuelas grandes.
' Es «Luisa Fernando» tu 'la zar-
zuela que mantiene el interés coas
tante en sus tres actas, porque to-
dos ellos están llenos de números
difíciles, bellos y pegadizos, sin Ile-
ear ninguno a lo gt!2 pudiéramos
llamar música

Los libretistas han escenificado
mementos populares -de los albores
de la primera caída barbénica, y
-i lagan todo el libro de dialogos in-
teresantes, draniätices, • Fail picados

muy- oportunamente de situaciones
vlonicas.

Fueron bisados entre uminime.s
aPlans ps « En mi tierra extremefia»
» cargo del barítono ser-1cl-

. n-ar y María Teresa Plana: «El
Caballero del alto plumero», a car-
go del tenor Emilio Vendrell y la
,-- ,:ñorita Plana, ambos del primer
acto.

En el segundo, gustó .enormenien
te el cero (18	 «Las Soml„,rillo..s,
que fué	 bisado„ y el terceto de

« n Cuánto tiempo sin verte.!...»
El acto final. tercero de la obra,.

como los anteriores. fm.l. acogido
c-Jci igual éxito, bisándose el núm.:.
lo «Si por el rido», cantado de

ro «Si por el rulo». cantado de
formo, magistral por Almodóvar.

F2 «cuadro» presentado anoche
por la empresa del Teatro doi Du

(que, titulado 'compañía lírica del
Maestro Torroba, es un selecto
conjunto de cantantes, entre los
que 'destacan las tiples señoritas

Planas y Pardo y los señores Ven-
drell y Almodóvar.

Pecaríamos de ingratos si no hi-
ciéramos resaltar la figura del se-
villanisimo tenor cómico Antofiito
Martele, 'cuya actuación en • «Luisa
remando.» mere= en :Iciya.s ora
sienes y mutis sinceros y nutridbs
aplausos.

'Nada. Martelito ha confirn.ado
su cartel de altura de que venía
precedido.

Las segundas partes y . los coros
muy bien, Y mejor aún el Maestro
concertador señor Martírez, que
subió a escena al final de la obra
a compartir los aplausos que ex-
tensamente se prodigaran ajos in-
térpretes.—OLMEDO.

%es r	 ele-C

TEATB4O MORA!

Debut de la gran Compañia lírica i

Moreno-Torroba

h Esta noche a las diez, tendrá
lugar en este favorecido coliseo,.
el debut de la gran Compañia lí-f
rica Moreno-Torroba, con el es-,
tre l so de la zarzuela en tres actos i

y cuatro cuadros «Luisa Fernan-
da» original de Federico Rome-
ro y Guillermo Fernandez Shaw,
con música del eminente maestro'
Moreno Torroba.

Es primerísima parte de esta
compañia la tiple Maria Teresa
Planas, que su espléndida escue-
la de canto , seguramente ha de
Milusiasmar al público.

.	Del tenor Emilio Vendrell y
del baritono Mallas Ferret, teste-
mos las mejores referencias, ya
que se trata de dos notables ar-
tistas, cada uno en su cuerda, y
esto es suficiente para que los
espectadores les recompense con
francas y ruidosas ovaciones.

La Compañia que esta noche
debuta en este teatro es sobrada-
mente conocida de todos cuantos
aman la zarzuela española y la
Prensa de Madrid ha hecho pró-
digos y justos elogios de su ac-
tuación brillantisima en el TeatO
Calderón, hoy catedral máxima en
España del género lirico nacio-

nal.

e do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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A las s ete y diez y media

DEBUT
DE LA

Compailia
del Teatro Lírico

Nacional
del maestro MORENO TORRO'BA

con el estreno (con asistencia de su
autor) de la zarzue a, en tres actos,

Original de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw y natales del

maestro FEDERICO MORENO
TORROBA

Orquesta de treinta y dos profesores,
a cargo de los maestros EMILIO ACE-

VEDO y Bet»to Morató.

Precios Tarde	 Noche

Butaca preferente „	 5	 ptas. 3,50 ptas.
— de pato 	  1	 — 4,5J —
— de rirc pI • 	 3,50 — 2,25 —
— de graderia... • 2	 — 1,60 —

MAÑANA, SIMADO. - A las siete

REPOSICION DE

Doña
LFrancisquita

Estreno de «Lusa„ Fem.:anda;
en el Gran Cinema.;

Para ap : audir a la Campal-lía Lírica
Nacional, acudió ayer a la sal a del
Gran Cinema un !anil len tan numero-
so que en taquilla hubo que poner
el desusado cartel ito de «no hay lo-
cal idades». Una fiesta, por tanto, tan
brillantísima, que hacía mucho tiem-
po no presenciábamos. .¿Quiere ello
decir que el púb l ico está ansioso de
teatro !frico Pudiera ,ler. Aunque más
bien creemos que el fenómeno sea
efecto única y exclusivamente de la
«dieta cinematográfica» a que nos tie-
nen sometida, como un tratamiento
terapéutico—de grandes beneficios pa-
ra el teatro--las Empresas local es. -

Y el pública ap l audió. No podía
ser de otra manera parque a las be.
llezas de la obra--«Luisa Fernanda»,
letra de gomero y F. Shavv y música
de Moreno llorroba7—se unía la valía
de unos artistas e l egidos entre los
mejores que hoy pisan l os escenarios
españoles.

Les señores Romero y Fernández
Shavv han escrita un libro eii el que
se observan reminiscencias o analo-
gías con el de -«Doña Francisquita—
obra suya, también—aunque desde
l uego no llega a tener su va l or lite-
rario ni a describir tan soberanamen-
te el ambiente madrileño de la era
romántica. Por seguir sus huellas, pa-
ralelamente, surgen los mismos per-
sonajes, si bien interpretando un ar-
gumento distinto. Y estos personajes
se sitúan en escenas de un parecido in-
negable.

No queremos, con esto, restar
ritos al l ibro. Los fe l icísimos autores,

que siguen la tradición del bueni ten-
tro zarzuelero españo l , son escritores
exPertisimos, y los c.:, mpositores tienen
en ellos l a mejor colaboración.

Mcreno Tornaba. uno de los val o-
res más positivos de l a música espa-
ñola contemporrinen, de castiza ins-
piración—y en el concepto castizo se
resume la actualidad de todas las é'po-
cas---, ha compuesto una partitura de
eran maestro: fresca, júzosa. de finas
melodías y al mismo tiempo de recia
inspiración. No en balde	 ¡oyen
músico burgal és se halla hoy coloca-,do ea primera fila.

«Luisa Fernanda» tiene, pues, todo
el empaque y la robustez de Iris zar-
zuelas grandes. Sin duda alguna,
inc lusión cia los reptrtorios es, y se-
guirá siendo,. algo imprescindible..

1'7 l púb l ico atalaudi1.5 C urosamen-

te la casi totalidad de los mlinercrs,
algurips de los cua l es hubieron de ré
petirs'e tal fuí: el ca l or y la unanimi-
dad de las ovaciones.

La ‘Compañía lírica, es un excelente
conjunto: cuenta con figuras como la
de Matilde Vázquez, la bella con-
tralto; Laura Nieto, tiple ligera de
bien timbrada voz, que maneja con
maestría; José Luis L l oret, barítono
tan popular en Santander, y Pepe
Romeu, el tenor tan ap laudido. Estas
cuatro figuras llevaron el peso de la
obra, siendo vara ellos las mejores
Ovaciones. El restó, de gran discre-
ción.

Dirigió la orquesta el maestro Ace.
vedo. Y ello quiere decir que obtuvo
el máximo rendimiento, llevando al
triunfo, más resonante esta primera
representación, en Santander, de
Luisa Fernanda».

ESCENARIOS Y PANTALLAS

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



me,/ no. -o-	 -r	 .wr-9.-9.1.11,...4...7.1...1"41.1,W • 
	 er-7,9

TEATROS Y SALONES

19

«LUISA FERNANDAs, EN EL
GRAN CINEMA

Justificada la expectación que habla
en Santander por escuche_r la linda
partitura de «Luisa Fernandas, escrita
por Moreno Torroba, ayer se agotaron
las localidades en el Gran Cinema, cu-
ya Empresa merece el nals cálido elo-
gio por la presentación nada menos
que de la gian Compañía Lírica Na-
cional, de la que forman parte cono-
cidos y aplaudidos artistas.

La hermosa sala del Cinema, llena
de público elante, daba la sensación
de algunas grandes fiestas celebrades
en Santander con ocasión de presen-
taciones de Compañías análogas. No
se ha acabado, pues, el dinero, como
algunos suponen. Está guardado, espe-

1 
rancio la ocasión de irse a las taqui-
llas de las salas de espectáculos tan
pronto como le ofrecen cosas de cate-
goría.

«Luisa Fernandas, antes de nada, es
una pefecta comedia española. Tiene
su fondo en una de aquellas algaradas
tan frecuentes en Madrid en tiempos
de Isabel LE, en la que los defensores
de la libertad se jugaban el pellejo ca-
da lunes y cada martes frente a las
tropas de la reina. Un coronel de hú-
sares, un rico extremeño, una mucha-
cha del pueblo y una duquesa realista
son los cuatro personajes centrales de
la farsa, que tiene interés, jugosidad
y notables ocasiones de lucimiento pa-
ra el tenor José Romeu, el barítono
José Luis Lioret, la contralto Matilde
Vázquez y la tiple ligera Laura Nieto.

Este cuarteto puso el alma en la in-
terpretación de la obra, dando al pú-
blico una agradable sensación artís-
tica.

El maestro Moreno Torroba, que an-
tes de ahora ya se habia distinguido en
la realización de algunas zarzuelas, ha
acertado plenamente en «Luisa Fer-
randa», hasta el punto de poderse con-
siderar su buen éxito con el de las
obras que alcanzaron /a entrada en el
repertorio de las Compañías más acre-
ditadas. Toda la partitura está escrita
sobre motivos populares de ambiente
español, y de ahí el típico sabor que
deja en el auditorio la mayor parte
de sus números, algunos tan bellos co-
mo el raconto y el dúo de tiple y te-
nor, del primer acto; el coro de las
sombrillas, inspiradísima rnazurka; el
terceto del segundo, y el aria careada
y el dúo de Lloret y la Vázquez, del
tercero. También la habanera del sa-
boyano, conocida canción cubana, que
se cantó mucho en España hace trein-
ta años, encaja muy bien en obra de
tanto sabor como «Luisa Fer.nandas.

Esta obra, que hoy es la primera de
todos los carteles líricos españoles, tie-
ne en el libro muchos puntos de 'con-
tacto con «Doña Francisquitaa; pero
su música es enteramente distinta, y
basada sobre las canciones hechas por
et puebloa recoge de ellas una gran

Lije Guillermo Fernandez Shaw. Ellioteca. FJM.

parte de la melodía, como ocurre con
el dúo de la flor, que es una verda-
dera maravilla, capaz por sí solo de
acreditar una zarzuela. La mazurka es

original y de bellísima factura, y el
terceto y el aria coreada del tercer acto,
son dos preciosidades, que gustarán .
más cuanto más se escuchen.

Matilde Vázquez ha avanzado mu-
cho en su carrera artística, y posee el
mismo asombroso dominio de su voz,
amplia y espléndida, que en algunos
momentos sabe encontrar la emoción
en los pechos de los que la escuchan;
Laura Nieto se nos presenta por pri-
mera vez con una deliciosa voz juve-
nil, que alcanzará un brillo imponde-
rable en «Doña Franciaquitaa donde
hay más campo para una tiple ligera
de las condiciones de esta linda mu-
chacha. Ayer se vió oaliacela a bisar

r.,1 dúo de la fiar, que cantó delicada y
rr'i-nrc:3amentre. José Luis Lloret, picea-
pre vauntarioso y con sincero deseo de
agradar, no decayó im instante, cre-,

Oiéndose raga bien de meto esi acto, poll

/o que fué muy aplaudido, y :ole Ro-
,. mea, tenor de gusto depurado y exce-
lente actor, mantuvo enhiesta la bao-
dora del triunfo, cantando MUY »In..

su parte.

, De los denle, sobreened '44 lefefOr

mico, Eladio Cuevas, que sabe
reir sin recursos de mal género, y gi
que esperan en 4 _Gran Ontma . Me-

chos aplausos.,	 -

-re ‘--aet-e.e. e
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FERIAS Y FIESTAS DE LA SANTA CRUZ DE 1933

NOTABILÍSIMA COMPAÑIA LÍRICA DE

LUIS CALVO
EN LA QUE FIGURAN LOS EMINENTES ARTISTAS

MARIA ESPINALT
PRIMERÍSIMA TIPLE

MARCOS REDONDO
PRIMER BARÍTONO

JUAN ROSICII
PRIMER TENOR

COR4 RAGA AMPARO ALIAGA

MARIA SANTONCHA
PRIMERAS TIPLES CANTANTES

AMPARO MARTI CONCHA GORGü
PRIMERA TIPLE CÓMICA	 PRIMERA TIPLE DE CARÁCTER

JUAN RIBA	 MANUEL RUBIO
TENOR	 TENOR CÓMICO

PEDRO FONT MOLA
BARÍTONO

CANUTO SABAT	 Alejandro NOLLA
BAJO CANTANTE

y otros notables elementos

PRIMER ACTOR Y DIRECTOR DE ESCENA

AMA DEO LLAURADÓ
MAESTROS DlIZECTORES Y CONCERTADORES

ISIDRO ROSELLÓ ANTONIO CATALÁ

6 BELLÍSIMAS SEGUNDAS TIPLES
20 CORISTAS DE AMBOS SEXOS
24 PROFESORES DE ORQUESTA

Días Je actuación: 3, 4 y 1 Je Mayo Je 1933

(Véase detiille en el Interior del presente prospeeto4.
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DEBUT DE LA COMPAlillA DIA 3 DE MAYO
A LAS 10 DE LA NOCHE

REESTRENO de la hermosísima opereta en 3 actos y
4 cuadros, libro de Romero y Fernández Shaw, música

del maestro Moreno Torroba,

Cantada por su creador, el famoso divo cantante

MARCOS REDONDO
las notabilísimas tiples MARIA SANTONCHA, AMPARO

ALIAGA y el formidable tenor JUAN RIBA
REPART O: Luisa Fernanda, María Santoncha. — Carolina, Amparo
Aliaga. Mariana, Concha Goigé. — Rosita « la Morena», Carmen
Cervera — Criada, Luisa Sanz. — Churrera, Concha Soler. — Vecina,
Julia Lopez. — Vidal Hernando, MARCOS REDONDO. — Javier
Moreno, Juan Riba. — Nogales, Ainadeo Llauradó. — Aníbal, Manuel
Rubio. — D. Florito, Francisco Villasante. — El Bizco Porras, Telesforo
Martí. — Jeromo, Fulgnecio Gutiérrez — El Saboyano, Juan Sanz. —
Mozo 1. 0 , Luis Ventura. — Mozo 2.'„ José Ruiz. — Un Capitán, Juan
Pérez —D. Lucas, Ramón Vázquez. 	

Pollos, damiselas, soldados, gente del pueblo y Coro general.

SASTRERÍA Y DECORADO EXPROFESOS
PRESENTACIÓN INUSITADA

PRECIOS:
Palcos Primer Piso con 6 entradas 	 51'00 ptas.
Palcos Platea con 6 entradas 	 45'00	 • •
Butacas Anfiteatro con entrada.	 .
Butacas Platea con entrada	 	

8150	 •
7'50	 * •

Asientos Fijos de Paraíso con entrada. 300	 »
Entradas.a palco 	
Medias entradas a palco. 	

-3'00	 •
2'00	 '- •

Entrada Genetal de Paraíso.	 	 2'00	 • •
Medias entradas a Paraíso 	 1'50	 • •

111 311131 1111113 11119 • I 	 • • • • II	 • In •	 III • •
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REPRESENTACIÓN de la excelsa joya musical, en 3 m'es
d	 F d	 i	 R	 Fy 4 cuadros, libro	 e Federico Romero y	 ernancibid

Shaw y música del glorioso maestro Amadeo Vives,
014/

DONA 

fllillo	 oill , k
Resonante triunfo de los aclamados divos

Mana Espindli - (ora Haga luan. Elosici
RE P A II r.l.' O:	 Francisquita, 	 Maria Espinalt. — La Beltrana,	 Con
Raga. — D . 	 Francisca, Concha Gorgé. — Irene la de Pinto, Carmen
Cervera. — Buhonera, Luisa Ruiz. — Una mamá, Concha Pérez. —
Fernando, Juan Rosich. — Cardona, Manuel Rubio. —D. Matías, Canuto
Sabat	 — Lorenzo, Fulgencio Gutiérrez. — El liberal, Juan Sanz. — El
cura, Francisco Villasante. —Juan Andrés, Telesforo Martí. ,—.Un torero,	 ,
Ratmíli Vázquez. '— El Laiiador. Juaii Perez	 — Miliciano, jOsé 'GOdia..	 ...

Románticas, románticos, rondallas 1 coro géneraL, .-
,	 .f	 lExproesa sastrería , de época.	 -	 'Nuevo decorado.

Majestuosa presentación..

PRECIOS:
Palcos Primer Piso con 6 entradas.	 .	 .	 ....	 51‘(X) ptas.
Palcos Platea con 6 entradas	 	 	 4500	 •
Butacas Anfiteatro con entrada	 8'50	 •
Butacas Platea con entrada	 7'50	 *
Asientos Fijos de Paraíso con entrada. 	 ......	 .	 3'00	 a
Entradas a palco	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .....	 3'00	 •
Medias entradas a palco	 .	 .	 .	 .....	 21X) .
Entrada General de Paraíso	 	 	 200	 •
Medias entradas a Paraíso 	 	 1'50	 ..
—	 -

- I M PO PTA N T E:	 Desde la. publicación del presente programa se despachan
localidades para	 todas	 las	 funciones anunciadas,	 en	 el	 establecimiento
.013JECTE5 PER A DARBER5 . , Avenida República, 20 (frente Hospital).

-II. 	 U In U II U • U	 U U Be. II • BUZ Un. U Illn
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TlEaTRO C611IICO

Función organizada
en beneficio del

Montepío de
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FUNCIÓN PARA EL MIÉRCOLES 14 DE DICIEMBRE, A LAS CUATRO EN PUNTO DE LA TARDE

ORDEN DEL ESPECTÁCULO

PRIMERA PARTE

1.0 Sinfonía.

2.° El programa de la fiesta. Loa del Diablo Cojuelo, reci=
tada por Francisco Melgares.

3.° Estreno del apunte de sainete, de D. Francisco Serrano
Anguita, titulado

LA SALSA IDE LOS CARACOLES
desempeñado por las Sras. Custodio y Galiana, Srta. Domín=
guez y Sres. González, Campos y Rodríguez.

(De la Compañía de LARA)

4• 0 Representación del entremés, de Serafín y Joaquín Ah
varez Quintero,

LECTURA e ESCRIITURA

por Leocadia Alba y Carmen Díaz.
(De las Compañías de LAPA y FONTALBA)

SEGUNDA PARTE

1 0 CONFERENCIA jocoseria por EL LICENCIADO
TIJERAS, encarnado por Enrique Chicote.

2. 0 Estreno del entremés de D. Federico Romero y D. Gui=
llermo Fernández Shaw, con un número de música del maestro
Moreno Torroba, denominado

EL AGUADUCHO
interpretado por la Sra. Sampedro, Srtas. Leal y González y
Sres. López Somoza, Azaña, Hidalgo, Ortiz y Hurtado.

(Del Teatro de la COMEDIA)

3•0 Estreno en este teatro del paso de comedia, de Serafín
y Joaquín Alvarez Quintero, titulado

VIISIITA DE PI-EZUEDA

que desempeñarán Nieves Suárez, Anita Martos y Enrique
Chicote. (Profesores del Conservatorio).

4. 0 Estreno del entremés de D. Antonio Ramos Martín,

Nil CONMIGO Nil

en cuya ejecución tomarán parte Loreto Prado, Julia Medero y
Enrique Chicote.

:=1

E
--E 5. 0 Canciones por

CELIA GAMEZ
5. 0 Fin de fiesta.—Bailes españoles, por

MARÍA ESPARZA
(Del Teatro PAVÓN) 	 (Del TEATRO LIRICO NACIONAL)
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TEATRO CÓMICO

RESTA DEL IENTRIEIMS

Loa del programa, escrita por «El Diablo Cojuelo»

y recitada por Francisco Melgares.

Miércoles 14 de Diciembre

de 1932.

Loa del programa

Corno el sainete y la copla,
señores, por vez primera
hoy, en ocasión propicia,
tiene el entremés su fiesta.
Género castizo y lleno
de nacionales esencias,
que fué en los siglos pasados
prestigio de nuestras letras,
halló también en el día
cultivadores de cuenta,
que en esta velada vienen
a dar de su ingenio muestra.
Yo voy a hacer el elogio
de quienes toman en ella

jw
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parte activa, por rendirles
gratitud y reverencia.
Comenzarán los de Lara,
la preciosa bombonera,
cuya tradición de arte
le da aplausos sin reservas.
Sus artistas traen a ustedes
en sus manos, dos cazuelas
con guiso de Caracoles,
cuya Salsa es cosa buena,
puesto que Serrano Anguita
la prepara y la adereza,
y en condumios españoles
sabe bien lo que se pesca.
Toman parte en esta Salsa,
en dichosa competencia,
Manolo González, que
es el Director de orquesta;
Gaspar Campos, el gracioso
actor de fecunda vena;
Nicolasito Rodríguez,
quien recoge y da la herencia
de su padre, que vertió
el salero con largueza;
Ana María Custodio,
la rubita fotogénica,
que en sus ojos ecijanos
tiene dos niñas... de Ecija;
y Matilde Galiana,
siempre notable y discreta,
y, en fin, Soledad Domínguez,
tan salada y desenvuelta.
Después sigue un entremés
de la pluma quinteresca,
a cargo de dos humildes
meritorias, que se prestan:
Leocadia Alba—la ilustre
figura de nuestra escena—
y Carmen la sevillana,
esa Giralda hecha hembra.
Y a esta parte del programa
dará un remate de perlas,
con su golpe de canciones
alegres y picarescas,
Celia Gámez, ¡Celia Gámez!
la siempre atractiva estrella;
esa española argentina
que tiene sal y pimienta,
y azúcar y ajonjolí.
y mate y clavo y canela.

z,

En contra de cierto adagio
que dice que no son buenas
segundas partes, ahora
sufre una excepción la regla.
Porque esta segunda parte
la inicia una conferencia
sobre el entremés, que ha escrito
el «Licenciado Tijeras»,
a quien Enrique Chicote
hoy encarna e interpreta,
con la proverbial maestría
de que todos se hacen lenguas.
Seguidamente, señores,
El aguaaticho se estrena,
de Federico y Guillermo,
los ases de la zarzuela,
al que Moreno Torroba
ccn una canción completa:
canción digna de musa
elegante y hechicera.
Pasan por el aguaducho
artistas de la Comedia:
la Sampoiro (Guadalupe),
tesoro de gracia neta,
con Milagritos Leal
—milagros que da esta tierra—,
que junta en su personita
las dotes de una docena,
y la González, bonita
de los pies a la cabeza.
Y de ellos, López Somoza,
cl de la gracia sin tregua;
Azaria, que con la suya
logra que rían las piedras;
Pablo Hidalgo, más castizo
que la Fuente de la Teja,
y Hurtado y Ortiz, dos mozos
que valen y lo demuestran.
Träs ellos, Nieves Suárez,
la que llevó por doquiera
cuando era actriz en activo
las salinas madrileñas,
y Anita Martos, la siempre
distinguida y siempre bella,
con Chicote van a hacer
una Visita de prueba
de los Quinto-es, un paso
o pasillo de comedia.
LY qué más? ¿Parece poco?
Pues no se enojen, que aún queda.
Le llegó el turno a esta Casa,

3
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de la que es pies y cabeza,
alma, corazón, enjundia,
y garganta, y voz, y lengua,
Loreto Prado, la grande,
la popular y la buena:
ella, con Julia Medero,
Medero de gran madera
de actriz, a la cual abonan
su talento y su presencia,
de Antonio Ramos Martín,
el sainetero de cepa,
que aunque trabaja muy poco
siempre que trabaja acierta
—porque es de los que se dicen:
«despacito y buena letra"—,
otro entremés, más salado,
me afirman, que las pesetas,
van a estrenar. Y se llama
como una copla comienza:
.Ni contigo ni sin tí...
tienen remedio mis penas»...
¡Bomba final! Mariquita
Esparza, la artista excelsa,
de la que no sé quién dijo,
con imagen muy certera,
«que parece en su danzar
sueño feliz de un poeta»,
con sus bailes españoles
le pondrá fin a la fiesta.

Y aquí acaba el comentario
de su programa... Indulgencia
para todos los artistas
que dan su trabajo en ella,
ya que lo dan generosos
a una institución benéfica;
y perdón para este Diablo
que así un romance enjareta
con la intención mäs honrada,
y con la plausible idea
de que si hay espectadores
que a la hora en punto no llegan,
como suele suceder
y es raro que no suceda,
pierdan si acaso estos versos
y no nada de la fiesta.
Gracias, silencio, y oído...
que ahora de verdad comienza.

Hispania. San Bernardo, 2

Lj
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AYER EN EL CONUCO

La Fiesta de! Entremés
Lo doble éxito, económico artístico, logro

a y er I,irde la, «Fiesta del Entretnécs», organiza-
da a beneficio del montepío de Autores Espit-
flüles.

La sala del teatro Cóinico . se vi'', llena de d i

tinwaida concurrencia, que no, cesó de cetebra
aplaudir las diverso partes del variado pro

grama, confeccionado por la J unta directiva
Montepío, que preside el ilustre don Joaquín Al-
-,drez Quintero, C11 yOS desvelos por la benéfica
entidad n anca agradecerán bastante los autores
de España.

4e los herniamos AlVarez Quintero fueron dos
de los principales éxitns de la joimada: el inimi-
table entremés «Lectura y escritura», deliciosa-
mente interpretado por Leocadia Alba y Carmen
Díaz. y el titulado «Visita de prueba», que
dieron vida Jos profesores del Conservatoria
Nieves Suárez, Anita -Martos y Enrique Chicote:
Ambas obras, con la .«loa» del «Diablo .Cojuelo>,
oue fué prólogo de la función, y con la conferen-
cia joco-seria de «El licenciado Tijeras», que co-
menzó la segunda parte del programa, fueron
gallardas muestras del inagotable ingenio quin-
ten ario.

Otros tres entremeses se estrenaron: «La sal-
sa de los caracoles», del señor Serrano Anguila,
Que fué bordado por Jos artistas de Lara seño-
ras Custodio y Galiana, señorita Domínguez y
señores González, Campos y Rodríguez; «Ni con-
ti go ni sin tí», de don Antonio Ramos Martín, .
une unió a la gracia. -del diálogo Ja que pusie-
ron en su interpretación Loreto Prado, Enrique
C.hinote y Julia Medera; y «El aguaducho», de
Romero y Fernández Shaw, que tuvo la suerte
de hallar unos -intérpretes magníficos: la seño-
ra Muñoz Sampedro--*---"una de nuestras Mejores
actrices—, la -admirable .Milag-ritas Leal, que tuyo
un pleno acierto en la encarnación de un tipo
cómico y que cantó ron López Somoza—otro ar-
tista. de gracia irresistible—un T'Uniera del -maes-
tra 111aretio Torroba, que se repitió; el sefior
Azafin, también gra,closísimn; la señorita Do-
mínguez y los sefloresi Hidalgo, -Ortiz y Hurtado.

Celia. tlamez y las segundas tiples de Pavón,
al finalizar la primera parte, y María. Esparza
al concluir la segunda, pusieron las notas ale-
ares de la tonadilla Y el baile, y recogieron efu-
sivas muestras de aprobación.

La fiesta, de larga, duración, no se lo pareció -
al público, que salió encantado del Cómico.
	 1—e—s
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TIERRA Y CIELO

Uno reQreso por última vez a Bardelona el maes
iro Vives acampanado Ele tres amigos

(De nuestro redactor Juan G. Olmedilla)

BARCELONA 4. — Acabamos d e
dar tierra sagrada catalana— para
él, catalán al cien por cien, no obs-
tante su madrileilismo, su españolis-
mo universal, lo era su amada Ca-
taluña — al «mestre Amadeu Vives)..
En lo más alto del Montjuich, tres
veces sagrado también: por la Natu-
raleza, por la sangre de sus marti-
res, por las tumbas de paz de sus
hijos preclaros—aquí reposan «Mo-
sén Cinto», y Maragall, y el doctor
Robert, y Prat de la Riba, y Guime-
rá, catalán de libre elección, y San-
tiago Rusiñol, otro catalán muy ca-
talán y muy madrileño, ccmo lo son
Margarita Xirgu y Enrique Borras,
como lo era Santiago Artigas.

A las dos de esta tarde clara de
domingo, frente al mar en calma que
se atalaya ilimitado desde el borde
de esta tumba—la número 508 del
patio de la Misericordia, en el ce-
menterio barcelonés del Este—, bajo
un limpio cielo inmenso—que Vives I

creyó «cielo» y «azul» hasta el ulti-
mo instante de su vida.

Antes de descansar de tan dolorosa
fatiga los tres únicos amigos del mú-
sico que le hemos acompañado en su
último viaje desde la «ciudad-queri-
da» hasta la «ciudad-madre», que le
aguardaba con los brazos abiertos
para acunar amorosa sus postreros
sueños en el abrazo definitivo—el de
la tierra al hombre que a la tierra
vuelve—, contemos sencillamente có-
mo ha venido p o r última vez el
maestro Vives de Madrid a Barcelo-
na, en un furgón automóvil de la
«Casa d e Caritat». Sencillamente,
porque siendo los únicos testigos de
este solitario transito de más de seis-
cientos kilómetros, no hay que for-
zar el estilo ni rebuscar la ima4en
literaria para dar con la emocion
del relato. Basta con exprimir el re-
cuerdo, fresco aún de lágrimas.

SALIDA DE MADRID: CUATRO
AMIGOS Y UN MUERTO

Apenas murió Vives, «la, Generali-tat» comunicó que consideraba un
honroso deber ineludible hacerse car-
go del glorioso cadáver. Y veintiséis
horas después del óbito, a las cuatro
de la madrugada del sábado, arriba-
ba a Madrid el furgón barcelones
que había de trasladar los restos.
(No es verosímil que tardara tanto:
pero es lo cierto que no llegó antes.)
A las diez de la, mañana de ese mis-
mo sábado el cuerpo del gran espa-
ñol—que la víspera había recibido
el fervoroso homenaje póstumo de to-
do Madrid—estaba solo, solo, ence-
rrado en su rico ataúd, en el depó-
sito del cementerio del Este de la
capital de nuestra República. Com-
pletamente solo—sin la fortuita com-
pañía siquiera de otros mudos via-
jeros de eternidades — había pasado
dieciocho horas sobre la piedra blan-
ca—amarillenta, sucia de incuria y
de tiempo—de una de las mesas fu-
nerarias, en espera de que «la Gene-
ralitat» se hiciera cargo de él.

A las diez, en efecto, llegó un em-
pleado y entregó los gloriosos restos
al empresario teatral Luis Calvo--elque va a estrenar « Talismán» en el
Novedades, d e Barcelona—: a Gui-llermo Fernández Shaw y Federico
Romero — libretistas de «Talismán»,
de «La Villana», de «Doña Francis-
quita»—y a mí--como enviado delHERALDO.

Si a los cuatro amigos se nos ocu-
rre hacer el viaje la noche antes cn
tren, o, confiados en el deber y el
afecto del resto de los innúmeros de-
votos de Vives, desistimos de acudir
esa mañana al cementerio del Este
madrileño, el cadáver del maestro
habría venido a Barcelona sin otro
acompañamiento que el de los chofe-_ _	 _

f •
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lismán». Y, aunque no era supersti-!cioso, recordando la mala fortuna
!de obro estreno suyo «por culpa del
billetaje amarillo»—según el libretis-; ta, andaluz de cepa—, se interesó,

' bromeando, por el color. «Esta vez
'es rosa», le dijimos. Y Vives, seña-
lando al traje suyo que estaba en
una silla junto a la cama, nos res-
pondió optimista: «Pues ya no hay
que preocuparse. Con el billetaje ro-sa y ese terno nuevo que me he com-, prado en Barcelona para venir al'estreno de « Talismán», todo irá bien,
seguro...» ¡ Pobre maestro! — resume
el poeta hijo de poeta, mirando ha-
cia el coche de la « Caritat»—. Con
ese terno nuevo va ahí amortajado...

Y llora, como los campos de Casti-
lla en esta hora del tránsito.

A la altura de Torrente, una es-
pesa niebla empieza a escamotearnos
al viajero. Va, como en un símbolo
de ascensión, envuelto en una nube

' blanca. Tan, densa y prolongada, que
Luis Calvo, temiendo cualquier acci-
dente, decide adelantar con su coche
al furgón y explorar nosotros el ca-
mino del muerto glorioso. En solu-
ción de continuidad, la niebla se va
haciendo cada vez más blanca, hasta
deslumbrarnos con su blancura. Aho-
ra el paisaje, de nítida visibilidad,
es una inmensa sábana Ha nevado
copiosamente por tierras de Guada-lajara y de Soria. Vuelve a adelan-
tarnos el coche del maestro, negro so-
bre el camino blanco. Ni un vehícu-
lo, ni un caminante. Sólo nuestro

1 amigo, repatriado hacia Cataluña.
A lo largo de la carretera, dándole
escolta — y tal vez música para nos-
otros inaudible—, el pentagrama in-

!finito de la red telegráfica con dos
' solas notas — silencio, soledad—com-
pleta la sinfonía en blanco mayor
que las tierras de Castilla componen
sobre el blanco sudario inacabable al
músico que pasa, de regreso definiti-
vamente, hacia su montaña y su marnativos.
CA TALANES Y AR AGONESES, EN

Z ARAGOZA, LA MUY LEAL
En Alcolea del Pinar—con cuaren-

ta centímetros de espesor la neva-
da—hacemos un alto para preguntar
a Barcelona dónde hemos de (deposi-
tar el cadáver de Vives cuando lle-
guemos. Son las dos de la tarde—día
y medio después del óbito—y en
Barcelona todavía no ha recaído
acuerdo. Quizá se aplace el entie-
rro hasta el lunes. Volveremos a lla-
mar desde Zaragoza, adonde arriba-
mos sobre las diez de la noche. Los
conductores del furgón 11 evan ya
veintiocho horas de volante entre la
ida y la vuelta. Nosotros, doce. ¡, Y
si, luego de volver a pedir instruc-
ciones a Barcelona, repusiéramos
fuerzas?

En el «Heraldo de Aragón»—todo
hospitalidad para nosotros en su
hogar espléndido—nos entregan dos
banderas para honrar a Vives en el
acto del entierro: una, catalana, que
en nombre del «Casal Catalä de Sa-ragossa» ponen en nuestras manos el
presidente, Ciurana, y el secretario,
Kunel ; la otra, republicana, me la
da Manuel Casanova, en nombre de
la Redacción del gran diario, liemos
hablado por teléfono con el hijo de
Vives, pendiente de nuestras noti-
cias sobre el viaje, y nos ha dicho
que Barcelona ha Acordado que se
deposite el cadáver en el domicilio
del Orfeó Catalä, que Amadeo vi_
ves fundara. El entiefro—ya ha re-
caído acuerdo—tendrá lugar el do-
mingo, a las once..

L • ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FUM
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Pero... no contábamos con la cor-
dialidad aragonesa, con el fervor im-
petuoso de esa región. Ni con el ca-
talanismo acendrado de los catala-
nes, que se sienten más catalanes to-
davía fuera de Cataluña que en su
propia casa. Y cuando estamos ce-
nando be aquí que irrumpen en el
restaurante cuatro catalanes decidi-
dos a honrar públicamente en Zara-
goza el transito de los ilustres res-
tos, que no pueden pasar de incóg-
nito por un lugar en donde alienten
unos conterráneos. A ellos—merecen
ser citados por el periodista para que
la «Generalitat» los honre ; se llaman
José Verdaguer, Mauricio Vich, Ru-
fino Verdaguer, Enrique Creus—se
suman, no menos ternes en su noble

' decisión, cuatro, seis, diez admirado-
res zaragozanos del maestro Vives.
«t Qué se diría de nosotros—es la
obsesión de todos—si dejáramos pa-
sar sin pena ni gloria el cadáver de
Vives por Zaragoza?» Salimos con
ellos a la calle. Ya ha surgido un
activo reportero gráfico. Ya son cien-
to, doscientos «maños» los que re-
presentan popularmente el generoso
espíritu de la muy leal Zaragoza,
«tan entusiasta» como Madrid y Bar-
celona del maestro Vives. Hay que
rendirle un homenaje al gran catalán,
gloria de España. Y espontáneamente
se forma en la plaza de la Constitu-
ción una manifestación admirable y
temible que reclama su derecho a
honrar al gran muerto que pasa. No
tardan las autoridades de la ciudad
—el alcalde, el presidente de la Di-
putación—en saber lo que ocurre. Y
acuden, diligentes, a ofrecernos ofi-
cialmente su hidalga hospitalidad de
unas horas para nuestra preciosa
carga. Se abren las puertas de la
Diputación, se iluminan sus balco-
nes. Se saca el féretro del furgón
barcelonés ; diputados y concejales,
presidentes y secretarios de Conser-

vatorios, Coros, Orfeones, Rondallas
pelean a brazo partido por llevar a
hombros el féretro hasta el túmulo
que acaba de improvisarse al fondo
de una nave desmantelada. Calvo
entonces cree conveniente hilvanar,
con fácil palabra, un discurso de
gratitud en nombre de la familia
Vives y en el de Cataluña. Yo me
creo en el caso de utilizar las bande-
ras y cubro con ambas el catafalco.
Todo así se satisface en paz, y a la
media noche reanudamos, indemnes
—y conmovidos de veras—, la ruta
hacia Barcelona. Con una breve de-
tención en Lérida solitaria para que
el furgón reponga gasolina.

A las seis de la mañana un auto-
móvil nos guiña sus faros entre la
neblina del alba, todavía indecisa.
Paramos. Son dos compañeros de Vi-
ves, los maestros Vendrell y Catalá,
que se han destacado hasta Marto-
rell para dar el primer saludo de la
liberal Barcelona al hijo amado, en
nombre de la Sociedad de Maestros
Directores de Orquesta de Cataluña.
A las siete hemos cumplido nuestra
misión extraoficial. La caja donde ve-
nía el maestro reposa en el centro
de la sala de ensayos del «Orfeó Ca-
talá,», en el «Palau de la Musica».
A las once se inicia la etapa oficial
—y última—del viaje del artista asu postrer morada terrena. Y, a pe-
sar de la oficialidad del acto, como
siempre que interviene la muche-
dumbre, aquél resulta imponente,
conmovedor en su grandeza. Y con-
solador, sobre todo para nosotros, los
que hemos acompañado desde Ma-
drid el cadáver de Vives. Ahora es
cuando vemos que no hemos traído
un muerto. Hemos sido portadores
de una vida que no perece, porque
sembrando arte y recogiendo amor
entre las multitudes conquistó la in-
mortalidad.

JUAN G. OLMEDILLA

45

El ilustre maestro Vives, que ha fallecido hoy.
(Dibujo de E. Ferrer.)

Lo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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-Veinte ailos después.
La niñez que presenció el estreno 'de «Doña

Francisquita», 1-a juventud • que estuvo en la pri-
mera representación de «Talismán» ha dejado
ya muy _a_traia los tiempos de la niñez y de la ju-
ventud.

«Doña Eranclaquita» y «Talismán», en cambio-,
signen siendo jóvenes; -porque son superaciones
cOnservart su lozanía imperecedera. Ell ae nos ha-
cen recordar. Recordar, que es lo mas -hermoso
de la vida. Y estableeer lo que nunca muere: la
belleza. Entonces todos, los que éramos nitibscuando se estrenó «Doña -Fran.cisquita», las queéramos jóvenes cuando eetrenóse «Talismán»,
comprenderemos lo bellas que son -estas dos obras.
Y. sin embarga, unas lágrimas nos nublarán los
ojos y un nudo ahogará...en la garganta nuestra
VOZ. Y entonces, sin prejuicios, con la sereni-
dad conque se examinan _los hechos pasadas,
comprenderemos toda su belleza.

llora del 'mediodía, que en esta ocasión no es
clara y brillante. Carretera castellana, que no es
seca y dura, como fué cantada. Parece como si

.. el, Iris se hubiera enlutado. y como si la tierra
acabase de llorar. -Carretera adelante, hacia
Aragón y Cataluña va el cadáver del maestro Vi-
ves, seguido,. acompañado, Mejor, Abrazado, por
quien mejor podía representar la amistad., la ad*
miración y el cariño: Guillermo Fernández Shaw
—que con Federico Romero ha sido el colabora-
dor predilecto de Vives—devolvía a Cataluña,
triunfante y glori oso, al maestro 'que su padre
--el inolvidable autor de «La Revoltosa »—arran,eó de Cataluña, desconocido y pobre., para. pre-
sentarle en Madrid y itriunfas•e con «Don lateaa
del Cigarral». El hijo tenía un deber que cum-
plir; le ha -cabido la satisfacción de 'seguir vi-
viendo la vida de triunfos del Ihp-ado- maeatro,
y el dolor de recoger su último aliento y de ceo
rrarle los_ caros.

•

9,3 2
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CONSTAN TINO ASU ERO

LA MUERTE DE AMADED VIVES

De "Doña Francisquita"
a "Talismán" o el tránsito

eterno
17 'Octubre 1923

Han pasado nueve años y está en la memoria
de todos como si hubiera, sucedido ayer. El tea-
tro de Apolo, el viejo- entonces, el desaparecido
hoy, la catedral del género ehieo que fué absor-
bida por las finanzas, echaba ascuas de Oro, ' •co-
mo se suele decir. En aquella inolvidable noche
se estrenaba la zarzuela «Doña Francisquita»,
da la que se venía hablando en Madrid desde ha-
cía días. $u estreno, pues, había despertado-gran
expechación a la que respondía el aspecto de la
sala.

.Laa candilejas comienzan a brillar, el silencio
del congreso AS tan grande, que podía percibirse
al uniSono la re.spiracióni de tanto pecho.. La cor-
tina comienza a alzarse y el Madrid congrega-
do en la sala contempla la plaza de otro Madrid
anterior y a otros madrileños de levita y sombre-
ro de copa. Empieza en el auditorio asresucita.r
easticisino de los hijos de Madrid, que ni los mo-
dernisnais, ni l transcurir de los tiempos,
gran otra cosa sin-o esconder para, surgir en un
momento preciso, con el grito bélico y pacifica-
dor, alegre y entenebrecido, de «cualq u iera tiem-
po pasado fué mejor...»

-«Datia • Francisquita», el poema de la belleza
de la, música, y la muestra n'As gloriosa -de la.
literatura , estremeció al- público, asombrandole
y entusiasmándole. Su éxito fu( sensacional. Lea
...traes daban réplica a los sopidos; no podio
tablecerse dónde habla IMiA belleza.

La felicidad, corno, siempre, no era completa.
pnbtrro, artistas, ninsieca N autores llevaban SIL

pensamiento al otro antor que se encontraba en-
fermo en el lecho y que no pudo recibir el he-
menaje del juez soberano. El maestro Vives, sin
ea Laargo, escuchó su obra, pues A, su cabecera
se inisaaló un aparato telefónico- que basta (4 lle-
vó las exquisitas melodías del divino arte, las ex-
quisitas palabras de losa personajes y las mues-
tras de la pública satisfacción.

6 dleienArc
Noche de estreno en el teatro Calderón. Selec-

ción elevada al cubo: de obra, de público y de
artistas; lo mejor de lo Mejor. «Talismán » , la
nueva .proiluceion . de Vives, Romero y Fernán-
dez Shaw iguala el suceso da (11 Francis-
guitap. :La perla. de 1.923 halla el brillante de

1932 'eón. el que quedar engarzada. en joya de
inefable belleza:- La. histeria se -repite. aCánio.
posible igualar lo inigualable? E: éxito de aqué-
lla t'uta tan grande • cómo el éxito de _éste. ¿Es po-

sible bvisiiperación? NO, no es poeible, Superar-
ne es sino mantenerae en el mispai plano.

F. o-turba-mita» se superó a medida que
Riendii representada? Sí, porque conservó e/

1 1 ! 51 110 fulgor y el misino calor que_ en sus pri-
nier(s tiempos. Y si «Talismán » , además, del
mismo erigen ha tenido igual nacimiento, i. no
le‘espera la 'misma vida que a aquélla? Induda-
ble. Entonces, sus autores se han superado. La
belleza eal sientpre 'la belleza, y «Talisman» es
bello come lo más bo»ito..

Para . {tue mdo fuera- igual, también en esta
ocasión ha. estado ausente el maestro Vives. De
haber sido posible, habríasele nastaladO un apa-
ran, de radio--loa adelantos •de- la ciencia, han.
,perfeeciOnado el lesefoilo—a sil cabecera. Mas
no ha 5r ido posible. El Maestro Vives araba de
morir. Sin embargo, ha escuchado su obra; ha
elide cantar .las -exquisitas melodías, ha oldo
decir i as exquieitus palabras de los personajes,
y ba -oído a un público entusiasta y asombrado.
Sin teléfono y sin radio ha "Mido escucharlo;
si más ailencioso hubiera .sucedido, también _lo
habría oído. Con razón (Ufo- el poeta:

«porque los it/liertas esencaaraaa
canta está n siempre callando,

Lare G rmo FemandegiShawidneoteca. RTM.
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TEATROS, C1NEMATOGRAFOS Y CONCIER-

TOS EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO

informaciones teatra l es, «Talismán». Informaciones musicales. Guía

del espectador. Cartelera madrileña.

1nfoimaciones y noticias
teatrales

En Madrid

Calderón (Teatro Lírico Nacional):
' * Talisman", la obra póstuma del maestro

Vives
Teatro lleno y público selecto de artistas

y literatos. En el ambiente de la solemni-
dad se une la expectación ante la obra del
maestro insigne con la emoción y el respeto
ante la tragedia reciente. No se ha llegado
a hacer la crítica de un autor, sino a reco-
ger la última ofrenda del desaparecido. No
sc va a juzgar una obra, parte de una labor
que puede mejorarse en trabajos sucesivos,
sino a contemplar una labor definitiva, como
póstuma.

Por todo ello hay en el teatro, al empezar
la representación, un anhelo solemne, un es-
tremecimiento de recuerdo y de piedad ante
el Misterio.

El teatro, atestado. Se alza el telón so-
bre un palacio árabe, y da comienzo a la re-
presentación de Talismán.

La obra confiesan los autores estar ins-
pirada en otra de Guillén de Castro: La
fuerza de la costumbre. Era el maestro Vi-
ves gran admirador de nuestro teatro clási-
co, y por su indicación adaptaron ya otras
veces diferentes literatos comedias en las
que él veía fuentes abundantes de inspira-
ción lírica. La obra del poeta valenciano,
rival de Lope, ha sido una de ellas, encar-
gándose de ponerla en ambierte de lirismo
los Sres. Romero y Fernández Shaw, ante-
riores colaboradores del maestro.

Del amor de un guerrero Y una hurí cor-
dobesa han nacido dos hijos, y el azar ha
hecho que el varón se eduque al lado de la
madre, entre blanduras v poesías de un alma
femenina, y la hija, al lado del padre, rudo,

guerreando sin tregua año tras año. Re-
sultan así cambiados los caracteres básicos
de sus sexos. Todo lo que es dulzura y paz
en el muchacho, es coraje y resolución en
la muchacha. Y el carácter fiero del padre
se complace en la psicología recia de la chi-
ca, tanto como odia la ternura y amabili-
dad del chico.

Hay que cambiar a este necesariamente,
para que sea digno de su estirpe. Descubre
el guerrero que el chico anda enamorado,
y ya tiene el resorte que tornará la dulce
avecilla en fiero gavilan. Amor conmueve
los pechos y hace valientes a los más ti-
nudos. Un rival simulara robar la felici-
dad al enamorado mancebo, y ello hará ar-
der la sangre valerosa de la estirpe.

Y así se realiza. Pero, a la vez, la hija
amazona se ha sentido herida en el cora-
zón por la gallardía de un caballero de
Córdoba y comienza a eclipsar sus arres-
tos viriles ante las emociones que se adue-
ñan de su femenino corazón.

Después de unas peripecias en que se
mezclan ambas preocupaciones resulta lo
que era lógico: que el chico se engalla
hasta conseguir por la fuerza su amada y
que la chica se dulcifica y afemina hasta
rendirse al poder del tirano Amor. Y son
dos parejas perfectas las que alegran la
vida del guerrero, afincado ya en Córdoba
definitivamente.

Está hecha la adaptación en unos versos
sonoros y bellos, que en más de una oca-
sión arrantaron aplausos. Y circula por
toda la acción una corriente de poesía que
sabe aprovechar cumplidamente el músico
para hacer una copiosa y admirable par-
titura.

En toda ella resalta un decidido anhelo
de desarrollar ternas orientales, y es este
carácter el que resplandece en todos los
números. El eximio maestro, que ha incor-
porado en sus obras tantos ritmos popula-
res españoles, llenos de gracia y colorido,
tiene en Talismán margen amplio para glo-
sar temas árabes de gran riqueza melódica

y de una orquestación realmente maravi.
llosa.

La entrada de Ali-Mansur con sus gue-
rreros y la canción subsiguiente de Seleika
sacudió el entusiasmo del público y fué re.
petida. Hay a continuación un número joa
coso, en que Seleika cambia sus arreos
marciales por au traje correspondiente de
mujer, y Ornar su lindo traje cortesano por
los arreos bélicos.

Aquí, una canción de Seleika al alfanje,
llena de brío y acometividad, que contras-
tan con la delicadeza y sencillez de la cana
ción al almendro, que dice Ornar después.
En este número, un excesivo celo de la
claque originó algunas protestas, que s e . re.
pitieron más tarde, y por idéntico motivo,
en otros números de la obra.

Termina el primer acto con una poética
oración de la tarde, con coros dentro y con
soberbios matices de delicadeza y de gra-
cia. El público prorrumpió en una calurosa
ovación a la página brillantísima. El maes-
tro Acevedo, que dirigía la orquesta, fué
llamado a escena, y el actor D. Valentin
González dió las gracias en nombre de los
autores de la letra, que recogían todos los
aplausos para la memoria del maestro in-
signe.

El preludio del segundo acto alcanzó tam-
biée una delirante ovación y fué repetido.
En el primer cuadro de este segundo acto
hay un dúo de Omar con su amada Aisa y
otro de Seleika con su enamorado Ga-
zul, este último número de una enorme va-
lentía y brillantez, así como la lección del
duelo en que interviene Seleika. Este per-
sonaje, interpretado brillantemente por Ma-
tilde Vázquez, lleva el peso de la obra. La
gentil soprano no desfalleció un momento
en la dura prueba de sus aptitudes.

El segundo cuadro y último transcurre
en una plaza de Córdoba, donde se celebra
un zoco. ¡Qué riqueza de colores para di-
bujar Ios varios sucesos y personajes que
cruzan por la plaza! Un baile de alineas
fue', repetido y ovacionado. Merecen citarse
otros números brillantes, corno el coro de
ulernas y la conseja que canta el barítono.

En la interpretación hay que poner en
primer término a la nombrada Matilde Váz-
quez y a Laura Nieto, que hizo ostentación
de su voz dulcísima. De ellos descollaron
el tenor Vicente Simón, en uh papel de
prueba; el barítono Sansi y el bajo Aníbal
Vela. La obra estuvo bien puesta de atrez-

ZO y vestuario. Puede censurarse la alfom-
bra que imitaba la arena del zoco. Y las
extralimitaciones de la claque.—A. C.

.CERTE ZIMON, :J./TILDE V.SZQUEZ, ARIBAL VELA, JULIA GARCIA Y LAURA NIETO, PROTAGONISTAS DE "TALMEAN", Len:E:NADA AROME EN EL TLAT::0 CALDERON

L ado Guillermo Fernández Shaw. Elliateca. FJM.



La obra p6stutlid del rhciestro Vives.

Anoche' se estrenó en el Teatro Lírico Nacional la obra Póstuma del maestro
Vives, "Talismán", letra dé Guillermo Fernández Shaw y Federico Romero. La

"foto" reproduce Un momento del diío Matilde Vázquez-Vicente Simón.
(Foto Duque.)

er2£	 1:—	 - / / — 2,
número de ,. e .cto es un himno guerre-

!ro, rítmico marcial, muy personal cl«
Vives y que- se repitió tras una clamo-
rosa ovación.

Muy bonita es también la canción del
almendro y, sobre todo, el final del ac-
to, cuando anochece y se oye a lo le-
jos la voz del muezín que llama a la
oración. Baja el telón lentamente, mien-
tras canta un violín solo, acbmpañado
.or el arpa.

El acto segundo comienza por un
preludio, marca Vives, que fué repeti-
do. El primer cuadro de este acto ocu-
rre en una habitación privada del sul-
tán. De él, lo mejor es un dúo dramatil
co entre la tiple y el barítono y un
curioso, número que figura un asalto
de armas, primero entre un capitán y
el tenor, y, por último, con la mucha-
cha que, naturalmente, queda vencedo-
ra. El segundo cuadro figura una calle
y en ella actúan unas danzarinas al le-
vantarse el telón, número muy zarzue-

I lesco y que mereció los honores de la
repetición.

Romero y Fernández Shaw han pro-
cedido con su honradez proverbial, es-
cribiendo un libro interesante, en el
que no faltan situaciones musicales Su
punto de partida em el contraste entre
los dos hijos del sultán; ella, Suleika,
varonil, fuerte y aficionada a los pla-
ceres de la guerra: él, Omar, delicado,

CALDERON. "Talismán"
La primera representación de eTa-

lisrnán», en el Teatro Lírico Nacional,
adquirió anoche el carácter de un ho-
menaje póstumo al maestro Amadeo
Vives, que acaba de fallecer. Un estre-
rn de Vives es siempre un aconteci-
miento en la vida teatral espatiola; pe-
ro anoche, el estreno, en el sentido nor-
mal de la palabra, quedaba, por decir-
lo así, desviado, para dar paso al afán
de los innumerables admiradores del
llorado maestro. Quizá por un presenti-
miento, ha escrito Vives su obra hacien-
do el máximo esfuerzo, como conside-
rando «Talismán, cual un testamento
artístico. Todos los números de música
están hechos con el mayor cuidado, lle-
vando e' ,4e [lo peculiar suyo, procuran-
ü..) que la ol.questación sea lo más bri-
llante Posible, 'mando a las voces todo
su 1-cimiento; e n una palabra, ponien-
d digno rema te a una gloriosa ca-
rera.

Como la ae0 .ón ocurre en Córdoba yi
en el siglo X, Vives ha hecho ambiente
árabe, particu

atiJirietifilertuftideFe3ig ene* e hete	 o te ca.

lódiea, en la que aparecen los interva-
los caracterís ticos de la música orien-
tal. Todo el hrimer acto ocurre en el
palacio del St.. ltan, lo que da lugar a
danzas y eseei-4 propias del harem,
destacándose la primera danza, muy	 poeta y amante de las artes. Otra pa-

reja de hermanos interviene en el asun-
to, el amor se mezcla, y, gracias a una
superchería inocente del sultán, el mu-
chacho sale de su timidez para desafiar
al que cree el amante de Aisa, su pro-
metida.

En la interpretación se destacó, en
primera linea, Matilde Vázquez, en la
varonil Suleika; podemos asegurar que
ha sido la mejor noche de su carrera
artística; arrogantísima, justa de ex-
presión y luciendo sic magnífica voz,
dió gran realce al himno. Aníbal Vela
estuvo, como siempre, muy bien, en el
sultán All-Mansur; es un artista com-
pleto. Vicente Simón lució su bonita
voz, en una parte vocal erizada de di-
ficultades. Un poco fría y artificiosa
Laura Nieto. Muy bien. María Esparza
en los bailes. Admirables, Acevedo y
la orquesta. La obra lujosamente pre-
sentada.

Joaquin TURMA

larmente en la linea me-
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"Talismán". Obra póstuma de Amadeo Vives. Libro

de Romero y Fernández Shaw.
El cementerio sobre el mar.—Ca-

ra al mar, como mirando al sol que
sale cada mañana por encima de
la línea azul del horizonte un mo-
mento inflamada al amahecer, he-
mos dejado a Vives, ya tranquilo,
definitivamente tranquilo, junto a
au mar latino, y, tras de sí, el
aliento de la ciudad, cobijado el
cuerpo por su tierra catalana.

El Cementerio Nuevo se extien-
de en terrazas superpuestas sobre
la cara de una colina que da a
Levante. En la primera luz de al-
borada los monumentos funerarios
deben de parecer como fantasmas
que ascendieran a un Vía-Crucis.
Empotradas en la roca, las tum-
bas, 'rodeadas de hiedras espesas,
parecen ofrecer un mayor reposo.
un silencio más hondo, que no ea,
sin embargo, un silencio de muer-
te, pero que ea un silencio de eter-
nidad. Muerte y vida conjugadas,
sensación de perennidad ein tra-
gedia; de serenidad sin drama;
mar, roca, cielo, eterno marco pa-
ra el breve espectáculo de la vida
humana: vano esfuerzo entre un
¡ay! y un ;ya!, como supo decir,
soberaname nte, el muerto que he-
mos venido a enterrar en el Ce-
menterio Nuevo, afueras de Barce-
lona, cerca de los prados del Llo-
bregat.

Allí queda Amadeo Vives, que
supo gozar de la vida sin temor a
la muerte, y que supo esperarla sin
amargura. Lo enterraron entre ma-
cizos de geranios florecidos, breves
llamas bajo el claro sol catalan.
Espléndido mediodía de sol que se
reflejaba en algunos ojos mojados
de lagrimas . El vuelo de unas pa-
lomas les servia, un instante, de
alivio. Abajo, en la línea blanca de
la escollera que remata la torreci-
lla del faro, el trabajo ccntinúa, in-
cesante; indiferente a la paz del
domingo; de espaldas al hormigue-
so de gentes enlutadas que serpen-
tean la colina. Una sirena exhala
su gemido. Más lejos, unos marti-
llos cantan. Del fondo, en la línea
del Prat, un aeroplano se alza, ron-
flante. El cuerpo de Amadeo Vives
desciende a su habitación postre-
ra. y, entre tanto, la vida le canta
así su responso.

Vives y la zarzuela grande.—Lo
había repetido muchas veces, y lo
ha dejado escrito en páginas de
prosa no sin sabor: la mayor adral-
raciän de Vives, su anhelo supre-
mo, fu5 el arte de Italia. Desde el-
glo XVI al XIX la vibración musi-
cal de Italia colmaba su neceaidad
de belleza, su sed de eternidad. El
resrondió en el idioma que le pres-
taba su tiempo. Entre el "género
chico" y la "gran ópera", el reco-
rrido es extenso, pero para un es-
pañol las perspecti vas se acortaban
considerablemente, En el género
chico, todos ellos. Bretón o Chapí o
Vives mismo se daban con exceso.
En el género máximo de la ópera,
tenían que limitarse a las imposi-
ciones de la mediocridad imperan-
te. O resignarse al silencio de sus
contemporáneos, como Pedrell lo
hizo, heroicamente, o huir de la es-
ceno, como lo hicieron todos esos I

discípulos de Pedrell que volaron
hacia	 ris ea busca de un lirismo
Raa nbaffiderghaw.BTht

Vives no había nacido para la
música sinfónica. Aun en los casos
en que más le satisfacía, echaba de
menos en ella las luces de las can-
dilejas; bambalinas y telones. Pa-
ra música pura tenia ya el orfeón,
y, en todo caso, la "cobla" popular,
sobre la plaza. Mas sin el concur-
so de la voz humana, la música le
parecía a Vives algo incompleto,
pedestal sin estatua, casa sin mo-
rador. El teatro resumía para Vi-
ves tolo el arte, y mil veces me ha-
bía dicho que, para el pueblo lati-
no, únicamente el teatro podía sa-
tisfacerl e . Podía, es decir, que ya
no puede. Mucho tiempo creyó en
la imposibilidad de que el "cine"
matase al teatro. Cuando, última-
mente se le preguntaba, él respon-
día: "Pero al teatro musical, no." I

Entre el género chico y la gran
ópera hay una estación donde los
mejores músicos españoles se han
detenido y en donde han dejado lo

, mejor que tenían dentro de sí. Si
algunas de sus zarzuelas menores
pueden ser comparad as al género
napolitano de la ópera bufa, o, me-
jor, al de la ópera cómica france-
sa (como género se entiende: co-
mo calidad, a veces nuestra zarzue-
la pequeña supera a esos géneros
que, en general, superan al nues-
tro), hay dentro de nuestra zar-
zuela grande algunos ejemplos que
pueden sostener sin merma la com-
paración con la ópera de medio
carácter. Los que conocen bien el
teatro lírico extranjero y no se de-
tienen en las obras más conocidas
del repertorio, saben que constan-
temente se representan en toda
Europa óperas que no valen mu-
cho más que "La Dolores" ni que
"Curro Vargas", ni, desde luego,
que "La Villana" o "Doña Fran-
cisquita". Saint-Saens supo hacer
justicia al género chico. Reciente-
mente, un malsico francés de nota-
ble altura, que es un excelente bió-
grafo de Manuel de Falla, Roland-
Manuel, me hablaba con entusias-
mo de esta obra de Vives. Y aña-
dia, muy justamente a mi modo
de ver, que lo que puede reprochár-
cele como estética general, como
calidad y conce pto, es propio del
ambiente y de la cultura general
de un país más que de la respon-
sabilidad exclusiva de un autor.

Excelente juicio sobre el cual se
funda toda iniciativa que tienda a
crear un teatro lírico donde no le
haya o que quiera levantar su ni-
vel allí donde no pase de lo medio-
cre. Este es nuestro caso. Si la
zarzuela grande supone un máximo
en nuestra cultura lírica de fines
de siglo, la ópera no pudo llegar
a ser más que un deseo individual,
una ambición de artista no sosteni-
da por el público. Ambición gene-
rosa rara vez aproximada y que
no logró equilibrar la propensión
proclivica de los músicos menos ri-
cos de ideales que, en constante
claudicación, fueron cayendo des-
de el género chico al género ínfi-
mo, al teatro de más bajo nivel
qua pueda encontrarse. Sólo hemos
salido de él. en España, en tiem-
pos r.cientes. tres o cuatro veces
corno el pez que se asoma a la su-

otemufFffle2 charco en un ahogo su-

premo, para hundirse otra vez en
el agua putrefacta, palacio de sa-
pos, música de ranas

Muerto Vives, muere, hoy por
hoy, lo que quedaba de la gran tra-
dición zarzuelística, de la que are-
n's ha vivido cuarenta o cincuenta
años, para contar con largueza.,
Vives quiso, como los que le Pre

-cedieron, hacer "más" que zarzue-
la grande, y, como ellos, se ufanó
de haber escrito óperas. Zarzuelas
grandes, sólo. Pero esto mismo ya
fué bastante.
EL "TALISMAN"

Desde este punto de vista, la
obra póstuma de Vives es un alar-
de sujiremo. Más que zarzuela Y
menos que ópera, podría alternas
con varios ejemplos notables del
teatro extranjero de medio carácter
si su trabajo interior, si la calidad
de su textura fuese de mejor cla
se. Pero en este aspecto. Vives no
logró ponerse por encima, aunque
él no lo creyese así, de músicos
que, como Bretón o Chapí, le supe-
ran considerableme nte en todo mo-
mento y en todos aspectos. Su ve-
na más generosa consistía en el
fluir melódico; pero aunque Vives
fuese un creyente en las virtudes
de la disciplina, virtudes clásicas y
mediterráneas, era demasiado me-
ridional para dejar de creer tam-
bién que los pecados de largueza
tienen perdón fácil.

Precisamente es esa abundancia
lo que más puede perjudicar a
obras como "Talismán", en la que
el autor quiere excederse a sí mis-
mo sin entregar al público los tó-
picos más manoseados que, hoy por
hoy, y dado el envilecimiento a que
ha llegado el de nuestros teatros
líricos por causas bien conocidas.
son los recursos infalibles del éxi-
to. "Talismán", que no se halla li-
bre de tópicos (y en donde el tó-
pico del orientalismo ruso más mo-
desto sustituye al arabismo a la
andaluza), no contiene, sin embar-
go, los que enardecen a esa multi-
tud en la que tanto creía Vives y
que ayer mostró su infalible ins-
tinto para equivocarse aplaudien-
do más lo menos valioso, corno el
preludio del acto segundo y la me-
diocre danza del cuadro tercero,
que. más o menos literalmente,
precede de "Coloraba".

En cambio, se mostró remiso en
el aplauso ante trozos de belleza
positiva, como el comienzo del pri-
mer acto, o el himno guerrero, don-
de Matilde Vázquez ha encontrado
un instante de pleno acierto. Pue-
de decirse otro tanto respecto a los
dos dúos del cuadro segundo; y, a
mi modesto entender, el dúo final
de ese cuadro, donde se filtra algún
airecillo de "Tristán", ee una de
la,s mejores páginas, si no la me-
jor, entre toda la producción líri-
ca española de estos últimos tiem-
pos.

Se echa de ver fácilmente que
Vives estaba preocupado por ele-
var el tono de su obra, por hallar
una mejor calidad en su música sin
caer en el melodismo excesivamen-
te amable de "Me/ama". Su frase
es siempre contenida, y su línea

ado Guill
ninn



melódica se mueve en líneas sua- I
ves que se acercan más al recltati-
vo que a la melodía de formas re-
dondas únicas capaces de producir
efecto en el auditorio de zarzuelas.
De aquí que el público se encuen-
tre poco solicitado para el entu-
siasmo, aun cuando se muestre
respetuoso para una música cuya
calidad superior a lo corriente in-
tuye. De la misma manera, Vives
ha huido de los números con fina-
lee rotundos y caídas de latiguillo;
las eacenae se enlazan sin solución
de continuidad, y, en resumidas
cuentas, esta zarzuela grande, que
quizá sea la última zarzuela grande
de una época cerrada con la muer-
te de Vives, se acerca ya al teatro
lírico de altura. Semejante teatro
está a punto de salir si las pasio-
nes políticas y los intereses priva-
dos no lo malogran: lo que todavía
no existe en Vives, ni podía exis-
tir, espera a que se cree un am-
biente propicio. Hay que agradecer
al músico que acaba de morir su
buena fe y el haber querido ser el

primero en la tarea poco agrade-
cida de romper con lo endémico
para acercarse a un nivel más no-
ble.

dek

Honra mayor para los autores
del libro, Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw, es que
cuantos intentos se han realizado
en ese sentido se hayan hecho so-
bre libros suyos. En este caso, el
deseo de superación está, asimismo.
claro. Pero quizá sea también la
abundancia su principal escollo.
Los versos de arte mayor convie-
nen mal a la melodía de Vives, que
frecuentemente resbala en ellos y
pierde la línea, apagándose en su
efecto. Hay, indudablemente, mu-
cho recitado en verso, y, aunque
mucho mejor dichos por Matilde
Vázquez y Aníbal Vela de lo que es
corriente, obligan a un paso de-
mas:ado lento. Como arquitectura,
el primer acto as superior al se-
gundo, mientras que el final en-
fría la obra por lo que creo ser
una equivocación fundamental: por
terminarla con explicaciones cuan-
do la marcha de los acontecimien-
tos obligaba a un desenlace de vivo
lirismo que el MÚSICO ha presentido
queriendo hacer un trozo de con
junto de gran empuje, pero al que
deja en el aire lo indeciso de la
situación.

Matilde Vázquez se destaca noto-
riamente sobre todoa los intérpretes.
Su salida al frente de un cuadro
de guerreros es el principal acier-
to de la obra, y, a su espléndida
belleza, une esa actriz lo acertado
de su comprensión del personaje,
que exagera en seguida en el resto
de la obra, para recuperar el acier-
to en su dúo con el barítono. Ya
queda mencionado el éxito de Ma-
tilde Vázquez en el himno guerrero,
difícil en su ímpetu, y de peligrosa

tesitura como, en general, toda la
obra, fatigosa para los cantantes.
El tenor Vicente Sim3n fué de me-
jor a mejor conforme la obra avan-
za. Julián Sandi tiene sus mejores
momentos en el segundo cuadro.
Laura Nieto, en toda su actuación,
y Aníbal Vela en el primer acto.
Acevedo, al frente de la orquesta,
obtuvo el éxito merecido que es de
rigor. Los tres decorados de Fon-
tanals son vistosos y de gran efec-
to. La presentació n del espectácu-
lo, de primer orden.	 Ad. S.

Teatro Lírico
Nacional

«Talismán»

Estrenábase anoche la obra pós-
tuma del maestro Vives en un am-
biente emocionado, propicio a exal-
tar las bellezas de aquélla, si las
poseía, y a mitigar el efecto con-
trario, si no alcanzaba las exce-
lencias necesarias, caso este últi-
mo que era desgraciadamente el
que se producía.

Hombre de gran cultura, gusta-
ba Amadeo Vives de bucear en
nuestro teatro clásico para señalar
a sus colaboradores libretistas los
temas que le placía musicar, lle-
vándoles a veces a vallar de es-
cenario y de época, aunque con-
servando la trama primitiva. Esto,
que pudo lograr el éxito absoluto
alguna vez, por ejemplo, en «Doña
Francisquita», constituía un juego
peligroso para repetirlo con dema-
siada asiduidad. El argumento de
«Talismán», visto en Guillén de
Castro, trazado todavía antes en
una novela ejemplar italiana, y
que en nuestra escena lírica, y
también sobre un fondo islámico.
presenta cierta analogía con el li-
bro de «Benamor», no comprende-
mos por cuäl razón tentó al malo-
grado maestro. Seguramente no
hacia falta volver a tocar aquel
original que en el poeta valencia-
no tiene un hondo y fuerte drama-
tismo.

Vives sentía muy especialmente
la música cómica. Así, aparte del
gran acierto de «Doña Francisqui-
ta» y de la lozanía de «Don Lucas
del Cigarral» o de «Juegos mala-
bares», su producción más carac-
terística está en esas bellísimas
«Canciones epigramáticas», tan
ágiles y graciosas. No es este el
camino que ha querido seguir en
«Talismán», cuya partitura densa
e insistente carece de aquella ama-
ble y pimpante frescura, y ofrece,
en cambio, el panorama de propó-
sitos demasiado ambici osos, pero
no logrados.

Alguna vez asoma el Vives de
sus mejores tiempos; mas es en
trozas en que el autor, sin duda
inconscientemente, se repite. En el
primer acto volvemos a oír el dilo
de «El pretendiente», abra estrena-
da en Apolo hace veinte años, y

L ado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.

en el segundo, una clara reminis-
cencia de «Coloraba».

Cantaron bien Matilde Vázquez
y Laura Nieto y danzó con su ar-
te acostumbrado María Esparza.
Completaron la buena interpreta-
ción Vicente Simón, Julián Sansi,
Aníbal Vela y el veterano Valentin
González. Como siempre, la or-
questa se portó bravamente, diri-
gida con todo fervor por el maes-
tro Acevedo.

En cuanto a la presentación, ne
dejó de maravillarnos ver en la
Córdoba del siglo X al joven poeta
Omar vestido de indostánico mo-
derno, según el figurín del mahtt-
rajah de Kapurtala. También fué
de bastante efecto contemplar lue-
go a sus compañeros estudiantes,
que aunque moros de la decima
centuria tenían cierto aspecto de
alumnos de las Escuelas Pías en
día de primera comunión. Par
otra parte. en el primer cuadro
del acto segundo pud irnos apre-
ciar basta qué remotos tiempos as-
ciende el uso de las estufas de pe-
tróleo.

Nada más cierto sino que cuan-
tos anoche llegamos al teatro Cal-
derón lo haríamos con el deseo de
aplaudir iina obra digna de la fa-
ma del insigne compositor recien-
temente desaparecido. Y la verdad
es también que el mayor homena-
je a la memoria de Vives habría
sido no estrenar «Talismán».

ARIEL
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CRCDNICA TEATRAL

ESTRENO DE "TALISMAN" EN
EL TEATRO CALDERON

La musica responde exactamente a
los principios que siempre guiaron al
compositor durante toda su carrera:
la insffiración, el discurso melódico,
procede siempre de los clásicos, y a
la forma musical, de cuadratura per-
fecta y nunca desmentida, se somete
constantemente la forma literaria y
hasta la ación dramática. La reali-
zación técnica as siempre pulcra e
interesante, con pormenores instru-
mentales de innegable belleza pinto-
resca, por el predominio de los tim-
bres de la percusión excepcional.

Para los que conocemos y estima-
mos en lo que vale la producción del
maestro es un punzante estímulo a
la melancolía encontrar en varios
momentos característicos recuerdos
de otras obras anteriores. No parece
sino que, sintiendo próxima su muer-
te, hubiese dirigido una nostálgica
mirada hacia el pasado y hubiesen
vuelto al cerebro, cuyo luz iba a ex-
tinguirse, las llamaradas de las ins-
piraciones de la juventud.

La, interpretación fue excelente.
Merecieron calurosos aplausos Ma-
tilde Vázquez, Laura Nieto, Julia
García, María Esparza, Aníbal Vela,
Vicente Simón, Julián Sansi, Valen-
tín González y todos sus compañe-
ros.

Mención especial debe hacerse de
la orquesta y su director, Emilio
Acevedo.

Los figurines y decorado de Fonta-
nals son lujosos y apropiados. La di-
rección escénica de Eugenio Casals,
muy acertada.

CALDERON.—«Taliamán», zarzuela

en dos aztos, de Romero y Fer-

nández	 Shaw, con música del

maestro Vives.
El maestro Vives, mantenedor glo-

rioso de la zarzuela española duran-
te los últimos treinta arios, había de
ser por derecho propio quien rompie-
se la marcha de los estrenos en el
teatro lírico nacional. Así lo estimó
muy justamente la Junta nacional de
Música y ello es muy de aplaudir,
pues no puede haber progreso firme
y seguro en el arte si no se asienta
sobre las bases de un pasado ya con-
trastado por la constante admiración
de varias generaciones. EI gran com-
positor, que por imperiosa necesidad
de mantener su subsistencia hubo de
extremar su producción, dejando in-
numerables muestras de su ingenio
en piececillas de vida efímera sobre
libretos deplorables, no faltó nunca
cuando se trató de realizar intentos
redentores de nuestro teatro lírico.
Y así como con su (Don Lucas del
Cigarral» contribuyó al esplendor de
los últimos días de la zarzuela gran-
de, y en aquel intento de ópera es-
pañola en el teatro Lírico compuso
una obra, que no llegó a estrenarse,
sobre un libreto de Valle Inclán, en
la primera temporada oficial de
nuestro teatro musical ha sido el
primero en contribuir con su traba-
jo y con su inspiración.

Antiguo era en el maestro el gus-
to por nuestros clásicos, y muchas
veces buscó en ellos sus motivos de
inspiración.

La primera zarzuela que estrenó
en Madrid, «Don Lucas del Cigarral»
era un arreglo de la magnífica come-
dia de figurón «Entre bobos anda el
juego», de D. Francisco de Rojas Zo-
rrilla ; la última, que ha llegado al
público después de la muerte del
gran compositor, es otra adaptación
de la comedia de Guillén de Castro
«La fuerza de la costumbre». Las mo-
dificaciones que para convertirla en
comedia musical han hecho Romero y
Fernández Shaw son todas acerta-
das y plausibles. En primer lugar, el
ambiente de la Córdoba musulmana
en su época de mayor esplendor, lo
estimamos de mayor lucimiento tea-
tral que el del original. Después, la
discreción con que están salvadas las
crudezas y peligrosos momentos que
abundan en la comedia primitiva.

Pero forzoso es decir que la idea
de la comedia ha, perd:do para los
espectadores del siglo XX la. mayor
parte de su eficacia. Hoy, que la edu-
cación femenina difiere tan poco de
la masculina, que en muchas cosas se
confunde, no puede interesarnos el
conflicto de que un mancebo haya si-
rle . educado como las doncellas, y vi-
ceversa. La elocución en toda la obra,
es elegante y cuidada: se desarrolla
siempre enversos fáciles y de sufi-
ciente dignidad literaria.

JULIO GOMEZ
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El joven Ornar, criado en la molicie de
la. Córdoba intelectual, sabe hacer versos
y declamarlos. En cambio, su hermana
Zuleika, que regresa con su padre de la
guerra, es varonil y audaz. En , e1 con-
traste de estos dos caracteres esta la tra-
ma única de la acción.

El guerrero All Mansur se duele de que
'en la educación de su hijo se haya des-
cuidado el ejercicio de las armas por cul-
tivar exclusivamente el de las letras. _La
dulce Nozhatú, que durante veinte anos
ha llorado la ausencia del esposo, quisie-
ra que su hija se amoldara a los hábitos
propios de su condición de mujer.

Zuleika desciñe su alfanje, que ha de

I trocar por la rueca y la aguja, y se des-
! pide de él con dolor. (Es una bellísima
canción del primer acto, una de las más
gustadas por el público, y que Matilde
Vázquez hubo de repetir.)

Omar lo empuña, por el contrario, con
miedo y con torpeza...

Ambos serán transformados por el mis-
mo influjo: por el del amor.

Omar, prendado de Aisa, la dulce con-
fidente de su madre, caerá en la treta ur-
dida por AH Mansur y, por conquistarla,'
se hará valeroso. Zuleika sentirá desleir-
se su alma y rendirse su fiereza ante ei
encanto—el talismán—del amor de Gazul.

El compositor ha tenido ancho campo
por el que dejar correr su inspiración.
Después del citado canto al alfanje, gus-
tó especialmente la canción de las flores
de almendro—tenor—en el primer acto, el
dúo de Gazul y Zuleika en el primer cua-
dro del segundo y el bailable de las es-
clavas en el segundo cuadro de ese acto
final, que mereció también los honores
del bis. Pero la más bella página es, sin
duda, el intermedio, en el que toda la ins-
piración del maestro, desbordada, con ri-
queza de sonoridades y efectos orquesta-
les del más alto tono, subyuga al oyente.
Aquí fue donde se desbordó el entusias-
mo del público y donde resonaron las
ovaciones más cálidas y clamorosas de la
noche. Se repitió este intermedio, que que-
dará entre las más bellas páginas de Vi-
ves, y a buen seguro que muchos espec-
tadores hubieran querido gustarle por
tercera vez.

El éxito fué, como puede deducir el
lector de cuanto llevamos escrito, com-
pleto. Uno de los autores de la letra sa-
lió al proscenio a agradecer humildemen-
te los aplausos, pero a dedicarlos íntegra-
mente a la memoria del glorioso desapa-
recido.

En lo que a interpretación se refiere di-
remos en justicia que los mayores elo-
gios fueron para la orquesta y su direo-
tor, el maestro Acevedo. Matilde Vázquez,
Laura Nieto, Vicente Simón y Aníbal
Vela cantaron las partes principales de
la zarzuela con aplicada devoción. El me-
jor brío, armonizando perfectamente con
el carácter del personaje, fué el de la ti..
ple señorita Vázquez.

La bailarina señorita Esparza obtuve
un éxito personalísimo en sus interven-
ciones.

La obra está montada con ese alegrd
sentido de la estilización que ahora estå
en boga.

ESTRENO DE "TALISMAN" EN
EL TEATRO LIRICO NACIONAL

Está aún latente en todos los pechos
el pesar por la muerte del glorioso maes-
tro Vives. Cuando se ha hecho el oscuro
en la sala, llena de público, y del foso de
la orquesta, iluminado discretamente, se
han elevado los primeros compases, ha
sido imposible sustraerse a la dolorosa
voluptuosidad de la evocación. Hemos
evocado, sí, la figura del maestro des-
aparecido, y hemos recordado otros mo-
mentos parecidos en otras noches...
¡Aquella inolvidable de "Doña Francia-
quita"! Y nos ha parecido ver en el fondo
de un palco, sumida en la penumbra, la
noble testa del gran compositor y aquel
su gesto concentrado y pensativo y aquel
sil rictus, que tenía un fulgor de ironía
y la diabólica expresión del genio domi-
nador de los secretos de un arte divino.

Se ha alzado el telón. El resplandor
de la escena ha roto el hechizo y la pá-
lida mascarilla del maestro se ha esfu-
mado.

Estamos en un palacio cordobés del si-
glo X. Su inquilina, Nozhatú, noble da-
ma árabe, en el otoño de una vida de
amor y de dolor, hace que las expertas
manos de doncellas y azafatas revivan
el encanto de su rostro y de su cuerpo
y los perfumen y aromen, mientras las
cantarinas de Sidonia tañen guzlas y tan-
temes y entonan la canción del amado
que vuelve, y una danzarina desliza •o-
bre la alfombra espesa el misterio de
sus pies desnudos y de su cuerpo cim-
breante. Un sutil perfume se escapa de
los pebeteros. Por el ancho ventanal se
vislumbra el cielo de Córdoba, recortado
por la silueta de minaretes y terrazas.
Todo evoca un ambiente de voluptuosi-
dad y de refinamiento.

Nozhatú espera hoy el regreso del es-
poso amado, All Mansur, que partió vein-
te años antes, a guerrear en los ejérciais
de Abderramán, llevándose consigo a la
pequeña Suleika, hija de ambos, y dejan-
do en el seno de su esposa otro vástago,
Omar, que ella ha criado en la muelle
vida del palacio cordobés.

Los primeros aplausos suenan al ter-
minar esta bella página inicial, en la que
el momento y la situación tienen la glo-
sa mas poética y adecuada.

Los autores han extraído la Inspiración
de su obra de la comedia de Guillén de
Castro "La fuerza de la costumbre". Y,
según confesión propia, por expresa indi-
cación del maestro, que quería realizar
una antigua aspiración de musicar una
obra de ambiente musulmán, pero no ex-
cesivamente popular, sino de un orden
más refinado y selecto que el comúnmen-
te conocido. Para ello la leyenda de Gui-
llén de Castro era fuente propicia por-
que situaba a sus personajes en la Cór-
doba de Abderramán III, protector de las
artes y de las letras, y con ello el ya usa-
do tema de lea batallas entre moros y
cristianos no llegaba a ella sino como un
reflejo.

A través de la partitura se advierte
este afán del maestro de hacer, sobre to-
do, una obra de original alcance; de sa-
lirse de los fáciles caminos ya recorridos
por otras inspiraciones. Y en la realiza-
ción de su idea parece como recrearse
en el alumbramiento de dificultades téc-
nicas para resolverlas a fuerza de sabi-
duría. Así, muchas de las páginas de la
partitura son francos trozos de música
erudita que se dirigen más al cerebro
que al corazón de los oyentes, y por los
que el técnico y conocedor experimentará
un placer que quizá no alcance tan ple-
namente a la conciencia de la masa.

Pero, al fin y al cabo, la leyenda su-
geridora es poética y, por ello, de origen
forzosamente popular, y no podían fal-
tar en un autor que tan maravillosamen-
te ha sabido recoger e interpretar los
motivos del pueblo, loa temas con que
llegar al alma del auditor, directamente,
llanamente, sin pasar por la oficina del
cerebro, e inundarle con su ternura y con
su belleza de matices o con el desborda-
miento generoso de la orquestación.

Lado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw (a la derecha), auto-
res, con el llorado maestro Vives, de
la zarzuela "Talismán", estrenada ano-
che por la compariía del Teatro Lírico

Nacional

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Dos escenas de la obra póstuma del maestro Amadeo Vives "Talismán", puesta anoche en es-
cena por la compañía del Teatro Lírico Nacional, en el Calderón

(Fotos Marín)

E I insigne
autor de la partitura

de "'Talismán"

AHORA - 7 - Xid - 9 3 2. -

Estreno de la obra póstuma de Vives, "Talismán"
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GUIA DE ESPECTADORES

"Talismán" obra póstuma del maestro Vives, es
una comedia lírica de ambiente árabe-espatiol,

inspirada en Guillén de Castro

Se e&rena esta noche, en el Calderón, por la
compañia del Teatro Lírico Nacional

Federico Romero, Guillermo Fer-
nández Shaw—ya, sin el colaborador
insigne, valedor y maestro irreem-
plazable, ido para siempre—conlle-
van solos la responsabilidad de un
estreno de Vives. En el trance del
ensayo general cooperan con lo me-
jor de su espíritu—su voluntad de-
vota, su inteligencia ejercitada—los
maestros Acevedo y Morató ; el di-
rector de la compañía, Eugenio Ca-
sals • el consejero delegado de la Jun-
ta del Teatro Lírico Nacional, Fede-
rico Oliver; el escenógrafo, Manuel
Fontanals—que, con sus tres decora-
dos y la composición de los trajes y
demás detalles suntuarios de «Tafia-
man», tendrá un positivo éxito es-
ta noche—; los artistas del reparto,
rivales entre sí en el esfuerzo de
mostrarse dignos de la memoria de
Vives...

—El maestro—me cuentan los li-
bretistas—sonaba hacía mucho tiem-
po con hacer una zarzuela de am-
biente musulmán.

«Pero—decía él—no quiero una
zarzuela de moros zarzueleros.» Que
ría hallar un ambiente histórico, en
el que situar moros de estirpe, no-
bles, cultos, de gustos selectos, aman-
tes de la música, de las artes, de las
delicadezas de una vida regalada...
Y que, al mismo tiempo, fuera admi-
sible en dicho ambiente el duro ara-
be guerreador, sin otra sombra de
hogar que la de /as palmeras, ni
otro reposo que la silla de su caba
llo. I, Y dónde encontrar lo que Vi-
ves quería, sino en la Córdoba de
Abderramán III, en su apogeo influi-
do de la cultura esplendorosa de Da-
masco 1

Allí podría, como el maestro so-
ñaba, darse el contraste entre los
dos aspectos del alma mahometana:
el fino y el fuerte, juntos como el

acero y la taracea del artífice, en el
damasquinado de una espingarda o
de un alfanje.

Sabido es el amor del maestro Vi-
ves por nuestros clásicos. A su con-
sejo debemos más de un aliento—con-
tinúan los adaptadores líricos de Lo-
pe y tantos otros dramáticos de nues-
tra áurea edad escénica—para atre-
vernos von obras de tal alcurnia. En
«Talismán» también a él debemos el
habernos atrevido a poner mano en
la comedia «La fuerza de la costum-
bre», de don Guillén de Castro. «Esa
obra—mos dijo Vives—, con su am-
biente cordobés del siglo X, es la
que me serviría a maravillas para lo
que yo deseo. Córdoba era entonces
la Atenas de Occidente».

Y a ese pensamiento del maestro

inolvidable nos hemos ceñido en «Ta-
lismán», que, de acuerdo con Vives,
no conserva de la obra del dramatur-
go valenciano mas que la idea cen-
tral. El desarrollo, en verso—dos ac-
tos divididos en tres cuadros—es ex-
clusivamente nuestro, con sus virtu.-
des si las tiene y sus defectos que,
según tememos, no han de ser pocos.
La acción: dos caracteres, femenino
el uno, masculino el otro por el na-
cimiento, y trastrocados por el me-

dio ambiente y la educación. La hija,
educada con su padre Alí-Mansur.

batallador caballero del Califato, "I
es áspera, audaz, indomable. El hijo,
criado junto a la madre, en la moli-
cie de los baños, entre guzlas y arra-
yanes, es débil, delicado, tímido.
Aquélla guerrea; éste compone can-
ciones. La trayectoria de la obra es
la evolución paralela y contraria de
ambos caracteres, por el milagro del
amor, talismán de la vida.

El maestro Vives—terminan mis in-
terlocutores—ha escrito con enorme
ilusión la partitura, en la que ha he-

Romero, Fernández Shaw y maestro
Acevedo.

Le do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ESTRENO DE "TALISMAN" EN C ALDERON (T. lr N.).—Laura Nieto,
Vicente Simón, Matilde Vázquez y Aníbal Vela.

concesiones a la popularidad de su
nombre. Para nosotros la partitura
de aTahsmán» es de las mejores de
Vives. Y, desde luego, la que mas
queremos por tantas razones del co-

razón que a éste nada le importa que\
La ra,zOn ignore	 J. G. O.

cho alarde de su técnica, de sus co- '
nocimientos, de su maestría, ajenán-
dose casi en todo momento de las
preocupaciones que en muchas otras
obras suyas le impulsaron a hacer

%%de	
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ESTRENOS

CALDERON.—Estreno de "Tatis-
mán", letra de Romero y Fernández

Shaw, música del maestro Vives.
Exito, sí, pero éxito frío; má.s de

respeto (pe de entusiasmo. El nom-
bre del glorioso compositor, hace
poco fallecido, llevó a todos los que
asistían al suceso, con el dolor de la
muerte, la estimación a sit últirnia la-
bor. Pero de ahí no paó.

Así, en efecto, se ap:audieron todos
los números de música, repitiéndose
dos o tres de ja abundante partitura.
Al finalizar el acto primero se alzó
el telón; la mayoría de los intérpretes
sonreían, sólo el maestro Acevedo Y
D. Valentin González estaban páli-
dos y emocionados El último se ade-
lantó al proscenio y dijo, embargado
por esa emoción:

—Los autores del libro dedican esos
aplausos al pobre maestro.

• • •

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

En realidad de verdad, no han
estado los autores del libro "Talis-
mán" tan afortunados como en otras
ocasiones. Los scriores Romero y Fer-
nández Shaw, maestros en el arte de
la zarzuela, han hecho una labor un
poro anodina y sin interés, con la
dignidad de siemprc, cierto, pero sin
las condiciones técnicas en ellos tan
frecuente.

• .• •
La adaptación a la ' zarzuela de la

obra de Guillén . de Castro "La fuer-
za de la costumbre", es un error,
Porque el "problema" de esta obra
no puede tener hoy interés.

• • *

No es que en. "Talismán" no en-
cuclitze el público bellezas de inspi-
ración y de técnica. Tratándose del
maestro Vives, no podía ocurrir tal
cosa. Es que esos momentos, pocos,
además, están fundidos en una masa
confusa e incolora.



El antor ha cuidado, con exceso,
de buscar en la magnífica orquesta
del Calderón una consecuencia a su
labor. y creó, sin duda, con la pre-
ocupación de la interpretación or-
questal. Por eso en las voces no se

adviarten los matices que en los ins-
trumentos se oyen; por eso la obra
de conjunto peca de un defecto, po-
cas veces advertido en las anteriores
producciones del gran músico que,
para dzsgracia del 2rte lírico español,
ha fallecido hace unos días, peca. re-
petimos, de falta de teatrakda.d.

La página más hermosa de la per-

titura, oremos es el brillante preludio
ti:1 segundo acto que, en realidad.
fué lo que el público acogió con más
calor, con entusiasmo, así como la di-

. rección del maestro Acevedo.
• • •

Por lo que a la interpretación se
refiere. (meremos señalar la labor de
la bella tiple Matilde Vázquez. Para
ella fueron los más cariñosos aplau-
sos que a los intérpretes se dedicaron
y que se hicieron extensivos a Laura

Nieto, Julia Garcia, Carmen Alonso,
elosefa F. Pavón, María Esparza,
,Ambal Vela, Vicente Simón, Julián
Sansi, Valentin González y Joaquín
Torro.	 -	 . ,

Todos . trabajaron con excelente
voluntad.

• •	 •	 •-
La presentación. llamativa, un poco

wrevistada. y la dirección de 'escena...

• • •
De todos los prop5Atos de la fla-

mante Junta del Tcatro Lineo Na-
cional, a;iunciados en vii,tosos folie-
to,, al comenzar la temporada; este
es el único que en verdad. hasta aho-
ra. se 'ha cuinplido. lt cc-1 este parece
nue. ha te-rninadeb o se,clarás por ter-
rninad.i, la ' actuación del triste inten-
to del Teatro Lírico Nacional. Pueden'
estar satisfechos los señores que han l
manejado el pandero.

Han gastado e) dinero a manos lle-1
nas, y el resultado ha sido como para
no hablar más en su vida ni de tea-
tro ni de música.

CoNzAto LATORRE

Matilde Vázquez y Vicente Simón en una escena de "Talismán", la obra
• póstuma del maestro Vives, estrenadada anoche en el Calderón.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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crítica semanal
CALDERON - uRtco NACIONAL—Talismán, zarzuela fan-

tástica en . dos actos (el segundo dividido en dos cuadros), libro
de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música de
AMADEO VIVES.

No añade Talismán un ápice a la fama, bien cimentada por
cierto, de Guillermo Fernández Shaw y de Federico Romero, ni
a la gloria de Amadeo Vives, que indudablemente deja a la lírica
española en orfandad inconsolable.

Difícilmente se podría añadir un blasón más a la ejecutoria de
quien escribió páginas de una belleza tan deslumbradora como
son Maruxa, Doña Francisquita, Bohemios, La balada de la luz;
al autor que tuvo la fortuna de transcribir a su época a los epi-
gramáticos del siglo mi.

De la misma manera, en el haber considerable de Romero y
Fernández Shaw—desde aquella Canción del olrido hasta su triun-
fal Luisa Fernanda, sin olvidar EY Caserío y Doña Francisquita,
aciertos definitivos—surge como un descanso, como un alto en su
labor, este Talismán, con tanta expectación aguardado y tanto
asombro oído. Cierto que los acontecimientos con anticipación
paladeados suelen perjudicar a las obras; pero no era menos
inevitable la sensación producida en torno a la última partitura
que dejó terminada el maestro.

Hablemos de la interpretación y de la presentación, ambas
tan llenas de lunares que la deslucieron tanto, que no queremos
ahondar con nuestro comentario el apartamiento del público, no
del espectáculo de anoche, sino de todo lo que se refiere a Teatro
Lírico Nacional.

Los divos estuvieron ausentes del reparto. Por circunstancias,
ajenas al mérito de los artistas, dependientes en este caso de la
trascendencia de sus papeles, destacó sobre sus demás compafie-
ms la gran tiple y bellísima mujer que se llama Matilde Vázquez,
que con una lerticcella desproporcionada para sus fuerzas realizó
na milagro, cantando y diciendo maravillosamente. Fue aplaudida
con verdadero entusiasmo.

Laura Nieto tiene un papel de escasa importancia, por lo que
no pudo hacer oír sus agudos notabilisimos.

Vicente Simón, mejor según avanzaba la representación, oyó
algunos aplausos.

Y de Aníbal Vela, que diremos? Que es un excelente can-
tante? Ya se sabe. Que es un actor que dejó mucho que desear?
Tampoco se ignora. Sus paseos por la escena, el movimiento des-

Por "sibarita"
mesurado de sus brazos con ademanes excesivos y un gesticular
de los que asustan como un cuento de miedo, le quitaron esta
vez el elogio a que está acostumbrado. Además, quién le ha
obligado a salir con aquellos absurdos leg-uis que sacaban de si-
tuación al público cada vez que Ali-Mansur aparecía en escena?
Culpemos de este detalle al director de escena, señor Casals.

Lució bien Julio García.
Pero el comentario de la noche lo inspiró Matilde Vázquez, en

quien se fijó la atención del público durante toda la representación.
Al frente de la orquesta—una orquesta excesiva a la que,

dentro de ese teatro, le sobran veinte, profesores—, muy bien,
briosa y enérgicamente bien, el gran maestro Acevedo.

El decorado, arbitrario en ciertos detalles como es el parterre
inglés que se ve en el forillo del cuadro primero del segundo
acto. Al cuadro final le falta luz. Y a ciertos movimientos escé-
nicosles sobra rutina y les falta naturalidad, oportunidad y buen
gusto.

Otro detalle de la dirección de escena: No se ha dado cuen-
ta el señor Casals de lo feos . y violentos que resultan los adema-
nes de aquellos coristas que en el–acto-segundo, último cuadro,
al abandonar a su compañero Ornar hacen mutis indicando con
unos gestos muy raros que su amigo se ha vuelto loco? A los co-
ristas hay que reducirlos a su misión, evitando en todo momento
que gesticulen y que accionen. No hay que olvidar que el pú-
blico de los estrenos tiene un sentido 'crítico, al que no escapa
detalle, y que de lo sublime a lo ridículo sólo va un paso.

Los comentarios del entreacto aseguraron como muy próxima
la disolución del Teatro Lírico Nacional. Nada nos sorprendería
esta determinación, prevista por SPARTA en su número cuatro.
Que conste, sí, que el Teatro Lírico nos parece tan necesario
como lo es el Dramático, costeados ambos por el Estado. Que su
desaparición sería lamentable. Lo que sí hace 'falta, desde luego,
es rectificar la orientación, suprimir cargos, reducir sueldos, dar
a las funciones en toda ocasión un carácter popular y corregir
--sustituyendo al director de escena—todos esos defectos de téc-
nica, sin olvidarse de la indumentaria, que en estos espectáculos
es parte muy principal. Si hubiesen oído los directivos líricos
los chistes que le hicieron al guerrero nurse del buen Ornar con
su pantalón largo y los brazos al aire! Parecía venir de lavar
del río.

1_,os dos momentos principales de «Talismán».

Lea do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Lado Guillermo Fernández Show. BIliotera. FJM.

ACONTECIMIENTO ARTISTICO
CALIENTES AÚN LAS CENIZAS DEL LLORADO MAESTRO VIVES, SE HA CELEBRADO, EN EL TEATRO CALDE-
RÓN, EL ESTRENO DE "TALISMÁN", SU OBRA PÓSTUMA, DE CUYA LETRA SON AUTORES D. FEDERICO
ROMERO Y ID. GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW. LA EMOCIÓN DEL prúBLICO ANTE EL RECUERDO PALPITANTE
DE LA GRAN FIGURA DESAPARECIDA, PARA DESGRACIA DEL ARTE LÍRICO, FUE REALMENTE EXTRAOR-
DINARIA. TODOS, ESPECTADORES, LIBRETISTAS Y ACTORES RINDIERON SUS FERVOROSOS HOMENAJES

A LA MEMORIA DEL INSIGNE AUTOR. HE AQUÍ Dos MOMENTOS DE "TALISMÁN". (FOTOS DUQUE)
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Teatro Lírico Nacional.--Ilna escena de «Talismán», obra póstuma del llorado maestro Vives, letra de los señores
Romero y Fernández Shaw, estrenada el martes último con gran éxito.	 (Fot. Del Rio)

"Talismán".
Con la muerte de Amadeo Vives, cuando aun los

años le prometían nuevos triunfos, el teatro en Es-
paña pierde uno de sus hombres más calificados. No
era sólo un compositor avezado a la buena suerte y
halagado por el aura popular. Era el hombre de tea-
tro, para quien la escena lo es todo. Su ingenio y su
cultura servían. fielmente a su inspiració iit lozana, que

- gustaba de beber en dos fuentes inagotables: la mú-
sica del pueblo y la de los maestros cuya gracia y ele-
gancia dieron a la música luminosidad y alegría; si-
glo xvm, tonadillercs, ópera italiana. El teatro de
Vives, más vivo en lo cómico que en lo dramático,
tiene lo esencial de la buena comedia española. No sin
motivo fué a buscar asuntos en Lope o en otros auto-
res antiguos.

Su obra póstuma, este Talismán, cuyo estreno,
anunciado para el día mismo en que el músico perdió
la vida, hubo de retrasarse unas fechas, se inspira
también en ei teatro clásico español; su tema es el
de La fuerza de la costumbre, de Guillén de Castro.
Los libretistas, Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, colaboradores suyos en obras celebra-
dísimas, le aseguraban, una vez más, el decoro expre-
sivo, la cumplida cadencia del verso.

No es Talismán la mejor obra de Vives. Digna de
su nombre, tiene trozos brillantes, buenos atisbos có-
micos, adecuados a la índole epigramática del
asunto.

Quizá el desenlace, más explicativo que lírico, se a
la parte endeble. Pero, aun así, ha recibido el aplauso
del público, del que participaron, con el maestro Emi-
lio Acevedo, expertísimo director, los cantantes Ma-
tilde Vázquez, Laura Nieto, Aníbal Vela, Vicente Si-
món y Julián Sansi. en una velada, llena de emoción
para los amigos de Vives, de ese Teatro Lírico Nacio-
nal a cuyos comienzos dedicó el maestro tanta parte
de su actividad.

E. DIEZ-CANEDO

L aado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



El maestro Vives.
Un hombre de Cataluiia que inter-
pretó a maravilla la gracia y el es-

píritu de Madrid.
Origen, creación y triunfo de "Do a

Francisquita". — El sentido de lo clá-
sico.

Q

IIERÍAMOS nosotros unir la humilde láurea ds
nuestra devoción y condolencia a la espléndida
corona de ditirambos que los amigos y discí-

pulos del maestro han colocado sobre su fosa recién
cerrada.

Queríamos esto, y enseguida nos dimos cuenta que
palabra alguna marcada con el signo de la originali-
dad podría salir de nuestra pluma después de las mag-
nificas que el ingenio crítico o la simple amistad han
forjado en estas últimas horas en loor y recuerdo del
músico inolvidable. ¡Qué hacer para no dejar sin luto
ni admiración estas páginas? Traer aqui la alegría de
uno de sus triunfos, acaso el más señero y representa-
tivo de su arte. Poco hubimos de pensar para que el
titulo de la obra maravillosa—Doña Francisquita-
no fluyese de los puntos de nuestra pluma. Doña
Francisquita es Vives de arriba abajo; en ella está lo
mejor y más jugoso de su inspiración desbordada.

«Doña Franciequita es la lograda plenitud del sentido
de lo clásico. Aquella conocida afirmación de las retó-
ricas de que el clasicismo es el entronque, la fusión ar-
moniosa de lo popular y lo erudito, encuentra en esta
obra de Vives una realidad cabal e insuperable. La
ciencia y la técnica son aquí como búcaros finLsimos,
que sólo quieren recoger el agua fresca y pura de los
arcaduces del pueblo, no para mixtificar% y colorearla

con profundas alquimias, sino para imprimirles una
formal elegancia y evitar qu • sus esencias se pierdan
en la disipación de lo indominado. Esto hizo Vives
con el alma de Madrid, entera y verdadera en esta pá-
gina gloriosa de su genio. Y ahora digamos cómo nace,
crece y triunfa Doña Francisquita.

"La discreta enamorada". — Aquí hay
una estupenda zarzuela, amigos míos.
Estamos mano a mano, en un camerino del Teatro

Cald.VM. nne.lexino goanern,	 Yfer.nituggz
-11-̀  nctsqus tez) y quien esto firma, fibras antb,v
vantarse el telón para el estreno de Talismán, la obra
póstuma de Vives, libro también de estos dos come-
dierafos, de alta y bien ganada fama. Uno de ellos,
cualquiera, pues que los dos intervienen indistinta-
mente en el relato, comienza así la historia de Doña
Franc isquita.

—En la temporada de 1922 coincidimos una noche
con el maestro en un estreno del Teatro Price, afor-
tunado, por cierto. Nos puso la mano en el hombro
y nos dijo: «Les espero mañana en mi casa. Tenemos
que hablar.» Imagine usted con qué interés no acudi-
ríamos nosotros a casa del, maestro, cuya colabora-
ción era por entonces nuestro sueño dorado. Nada más
vernos al día siguiente, tomó entre las manos un li-
brito, La discreta enamorada, de Lope, edición de la
Biblioteca Universal, de Hernando, y nos espetó na-
da más que esto: «Aquí hay una zaszuela estupenda.
Estúdienla ustedes, y verán como tengo razón. Una
advertencia: Yo veo en esta obra de Lope una comedia
lírica esencialmente madrileña. La protagonista, Li-
sarda, es Como el troquel de la mujer arquetípica de
Madrid: graciosa, menuda, pizpireta, un poco bachi-
llera, sin rozar siquiera el ridículo ni la pedantería;
confiada y recelosilla a un tiempo; alegre y resuelta
del talón al rodete; en fin, lo que se dice un modelo
de mujercita castiza (de su casta se entiende); sin so-
bra ni falta de nada. Mejor dicho, miento: una cuali-
dad muy madrileña le falta a nuestra heroína: el gar-
bo, esa cosa rajada y fresca, tan de la entraña de Ma-
drid. Por fortuna, tenemos aquí a la garbosa Gerarda,
que nos dará esta nota en el conjunto. Nada de mix-
tificar a la muchacha adorable. Conservémosla tal
como es, que ella nos llevará al triunfo. Y ahora, a
trabajar. Les espero dentro de unos días para saber
sus impresiones.»

Excuso decirle a usted de qué manera leímos nos-
otros inmediatamente aquel librito. Pero, ¡oh dolor!
Ni en la primera, ni en la segunda, ni en la tercera
lectura vimos lo que el maestro decía haber visto:
una estupenda comedia lírica. Allí no había nada más
que un ingenioso enredo de los tantísimos de Lope,
sin perfil alguno de zarzuela. Y eon esta impresión
lamentable volvimos a su presencia. Claro es que nos
cuidamos muy mucho de exteriorizar nuestro pensa-
miento. Farfullamos esas miltonterías un poco incon-
cretas, obligadas en trance semejante, y nos prometi-
mos meditar de nuevo, con el ejemplar de La discreta
a la vista, a ver si por fin descubríamos la luz...

Pronto empezamos a ver la espléndida musicalidad
de aquellos caracteres. Una lectura más, y la zerzue-
la podía decirse que estaba ya en nosotros. El maes-

ado Guillenno-Fentández Shaw. 131lioteca. EIM.

Entierro del maestro Vives en Barcelona.—La co:nitíva fúnebre saliendo del Palacio de la Música, en el que se había
instalado la capilla ardiente, y desfilan lo por la Via Layetana. 	 (Fot. Torrentsi

El maestro Vives, en la época en que estrenó en Madrid
su primera obra, «Don Lucas del Cigarral».

Uno de los últimos retratos del maestro Vives.
(Fot. Videa)

tro Vives tenía más razón que un santo. Allí habla,
a no dudarlo, una comedia lírica estupenda (estupen-
da, si nosotros sabíamos recrearla), y traspasada por
una veta popular realmente maravillosa. Así solo di-
jimos en nuestra entrevista, ya con el brío y el alien-

to del entusiasmo.
—Una cosa, maestro—nos atrevimos a apuntarle—;

no nos convence en esta obra la época. ¡Qué le pare-
ceria a usted si la trajésemos a las días del Romanti-
cismo?

—¡Admirable! ¡Han dado ustedes un verdadero to-
„e,•,,,,-,* mi,er,tql A trabajar sin mis demora...

Lo que cuesta un título.—Por fin hace
su aparición el eufónico y madrileili,-
simo de "Doila Francisquita".
—Muy entrados estábamos ya por el acto tercero

cuando todavía no sabíamos qué titulo poner a nues-

Rosita Cadenas, la excelente tiple cómica del Teatro Ideal,
en el papel de «Doña Francisquíta», una de sus interpre-

taciones más acertadas.	 (Fot. Vide»)
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tra comedia. Figuraba en la primera cuartilla uno pro
visional: Jacinta la bachillera o Amor con amor ae
paga; pero S ninguno de los tres nos convencía rótulo
tan kilométrico. Un día, en la Granja del Henar, ye
no sé cuál de los tres apuntó el de Doña Mariquita.
pero el maestro lo rechazó en el acto, aduciendo la
graciosa razón de que este titulo exigiría estampar de-
bajo de él: «chocolatería en tres actos y tantos cuadros»,
cosa que no le divertía de ninguna manera. Así fué
pasando el tiempo, hasta que una tarde, ¡zás!, buscan-
do nombres en cuya terminación entrasen la i y la a,
dimos con Francisca, y él nos llevó al diminutivo anhe-
lado: Francisquita. Le añadimos el «doña», y ya tiene
usted el título famoso.

Tanta seguridad tenía Vives en la excelencia de la
partitura que estaba haciendo que aquella misma tar-
de que dimos con el titulo nos dijo: «Hasta ahora han
sido ustedes los autores de La canción, del olvido, des-
de el año que viene serán los autores de Doña Eran,-
cisquita. A ver si me equivoco .»

Y, en efecto, no se equivocó. Cuatro meses justos
—desde Junio a Septiembre—invirtió el maestro en
su labor. El 17 de Octubre de 1923 la obra se estre-
naba en el Teatro de Apolo. No le vamos a usted a
hablar de su exito. Sí de un detalle que pinta de cuer-
po entero al muerto glorioso. Vives no asistió al estre-
no a causa de una caída que sufrió unos días antes.
Utilizando una combinación telefónica, conseguimcs
que el maestro pudiese desde la cama seguir todas las
incidencias del estreno. Cuando terminado éste co-
rrimos a su casa, locos de entusiasmo, para hacerle
partícipe de nuestra alegría, y esperando que él nos
hiciese de la suya, le encontramos con el auricular
abandonado encima de la almohada y él leyendo las
Confesiones, de San Agustín.

—Qué ha pasado ?—nos dijo nada más vernos.
—Pero, ¿cómo'? tEs que no ha seguido usted el

estreno?
—No. Me puse muy nervioso a la segunda escena,

recurrí a San Agustín, y aquí estoy gozando de su
serenidad toda la noche.

En efecto, no había oído la comedia.

Una ideíca.
Hasta aquí la charla con los autores de Doña

Francisquita. Ahora, una sugerencia enderezada a
nuestro alcalde-presidente, tan madrileño como Fran-
cisquita: El primer acto de la comedia transcurre en
la Plaza de Provincia, a la vera del viejo Ministerio de
Estado. Madrid no fué nunca muy agradecido, que
digainos, con el maestro Vives. Ese apretado y copioso
manojo de esencias de Madrid que es la obra impere-
cedera no mereció de este pueblo homenaje al, I no.
La muerte acaba de llevarse a uno de los hombres
que mejor interpretó la gracia y el espfritu de estas
tierras. ¡Sería mucho pedir que la Plaza de Provincia
se llamase de hoy en adelante Plaza del Maestro Vives?
Don Pedro Rico y el Consistorio en plenc, tienen la
palabra.

P. M.

L aado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.



,	 s.
"

TRE
Rogeli Baldric és cantant de graos	 Neus Aliaga, poc coneguda en,

facultats i de brillant historial. Degut a
mar sempre de "tournée" per les regions

tse nosaltres, per haver fet la seva car-
rera artística a América. Es pesentà al
públic de Barcelona fent revista al teatre
Còmic, passant d'aquí a la companyia de
Lluís Calvo, per a interpretar el paper de
"Niña Estrella", en "Don Gil de Alcalà"
Malgrat el poc temps que actua a Bar-
celona, i degut, sens dubte, a la seva jo.
tenesa i a l'alegria sempre noble i franca
que irradia la seva persona s'ha apoderat
tot seguit, del nostre públic, el qual l'a
plaudeix, amb gust, sempre que actua.

En "El Talismän", u/oh més afortuna-
da que la seva companya Gubert, encar-
na el paper de Suleikl:, lilia d'Ali-Man-

El tenor Godayol, a bastament cone-
gut del públic barcelonés, interpretara,
jnut amb Mayral, el paper d'Ornar. Així
com Font-Mora a Baldric.

No volem cloure aquesta informació
sobre els intèrprets que estrenaran "El
Talismán", del mestre Vives, sense de-
dicar també un elogi a altres intèrprets
que sense tenir un paper de cartell con.
tribuiran també a l'èxit d'aquesta obra.
Volem anomenar, en primer lloc, ale cors
que tenen a llur càrrec una tasca ben
feixuga i compromesa.

També volem dedicar, malgrat ha-

A. TRAPE-LL. CASTRO .
,M.5111,11.

sus, educada en la vida de les armes i de
la guerra.
Per sort solament té una petita pelada
a la cara. Aquesta obra, creiem que la
classificarà definitivament com a una de
les nostres millors tiples.

D'entre tots els números musicals re-
marguera el "Cant a l'espasa", un duo
amb tenor, i el número d'esgrima. Per
cert que en un deis darrers assaigs, per
poc no bem de lamentar una desgracia,
ja que tirant un cop el mestre es trenca'
el sabre, anant a parar al cap de l'Aliaga.

La tnort priva al miestre Vives de poder veure acomplert l'ideal

toltn-	 A •-n , n er+ 4.,11 4 n • •nr r;le,ontr menIC r/IIP ellernia crin-
scit un de.sig - intens, diria gairebé una nececsitat. I aquest desig era:

posar música a una obra d'ambient musulnici. Per això Federico R.oinero
i Fernandez Shaw, basant-se en la c ornèdin de Guillem de Castro "La
fuerza de la costumbre", bastiren l'argument de "El Taliman" , i pogué
així, el mestre, veure acomplert el sen desig. Pera la seva felicitat fou
inct.-.1p/eta. La mort ens l'arrabassd abans d'arribar al final de l'etapa.

Avui, en dedicar aquestes rnodestes ratlles al nostre plorat mestre,
volem pregar al públic que, dintre uns dies assistird a l'estrena de "E!
Talisman", tot recordant-se del rnestre Vives, dediqui un aplaudiment
als hornes, el retrat dels quzils figura en aquestes pagines, que han po-
sat un interés extraordinari en aquesta obra, a fi que l'èxit de "El Ta-
lisman" sigui una cosa definitiva..

ver-ho fet j a. el mestre Piad, un elogi a
l'orquestra del teatre, a la qual creen
que el públic tributarà una ben meres-
cada otTgeä,

Desitjant saber quelcom sobre la
darrera obra del mestre Vives, que
dintre pocs dies s'ha d'estrenar a
Barcelona, hem crega ci'interès in-
tervivar Angel de León, direc-
tor de la companyia de Lluís Cal-
vo, i a tal fi ens hem dirigit a l'es-
cenari del teatre Novetats. Es l'ho-
ra de rassaig.

Acabat l'assaig ens hem adreçat
a En León, que ens ha atès amb gran
amabilitat i a qui des d'aquestes co-
lumnes adrecem el nostre més pro-
gon agraïment.

Corn poden veure — ens ha dit
tant En Calvo, corn jo volem pre-

sentar l'obra antb tota propietat. A
tal fi per a l'escena de l'esgrima.
hem llogat a un professor especial.

—¿Què opin4 del treball dels

llvbtista mc. erament, que music

al Meu nt o de est '3e5,14't suPerar's'4''	 ho hanaconseguit plenament.
—I dels intèrprets?

•'	 g—,.
i entusiasme la part que els

ha estat encomanada, i es justicia
dir-ho, ja que també ells han volgut
superar-se en aquesta obra, esperant
que el dia de l'estrena serd una jor-
nada gloriosa.

—Creieu en l'èxit de "Ei Ta-
lisman"?

—En tinc l'absoluta seguretat,
puix conec la cultura del públic de
Barcelona i tenir el més petit dubte
en aquest punt, constituiria una
ofensa imperdonable. Llibre i músi-
ca, arribaran. ja ho crec que arri-
baran!!

—¿Esteu content del vostre tre-
ball com a director?

—Ai, amic!! Aques és un punt
interessant.

Del meu treball és del que tinc
por.

Amb el mestre Vives, a més de
la gran admiració que per ell sentia,
e mva ajuntar una amistat de llarg
temps contreta, ja que al front de
la seva companyia, vaig marxar a
Buenos Aires, a. estrenar "Do-Fia
Francisquita".

Els autors del /libre ens honren,
no sols amb la seva amistat, sinó
tan/1)g amb la seva confiança i esti-
?nació. I de l'empresa... que puc
vos!! En té immerescudes considera-
cions i jamai m'ha negat, per exa-
gerada que fos la meva pretensió,
la més petita cosa que jo necessités
per a donar una major importància
a l'espectade.

En aquest punt de la nostra
agradable conversa amb Angel de
León, i veient que estdvem abu-
sant de la seva amabilitat, ens hem
apMssat a acornktclnr-nos d'ell,' no
.stnse desitjar-ii, que rixit de "El
Talisman" en constitueixi un mis a
ajuntar als molts que ha obtingut

lere.cer,

A Cecilia Gubert Ii ha correspost en
el repartiment de "El Talisma.n", un
paper ben ingrat, gairebé de sacrifici. Ni
els autors, ni el mestre Vives, s'han re,
cordat de la pobra Aisa; la germana de
Gazul, i enamorada del fill d'Ali-Mausur,
i la seva figura, malgrat estar la major
pan de l'obra en escena, passa, quant
al cant, un xic desapercebuda per al pú-
blic. Solament un duo amb el tenor
permet una mica de lluïment personal.

—No estic enfadada pel paper que
m'ha correspost —ens ha dit—, ja que
encara que petit, com heu pogut veure
pele assaigs, jo el faig amb molt (finté-
rès per tractar-se d'aquesta obra del mes-

tre Vives, i encara que jo no m'hi pugui
Huir, procuro, amb la me ya modesta per-
sona, aportar el meu gra de sorra, per
a fer triomfar aquesta obra, en la qua,
tant l'empresa, corn tots els artistes hi
posen, COM vulgarment es diu, 1 coll.
La nostra agradable conversa amb la silla.
pätica artista ha calgut donar-la per
acabada, ja que és l'hora de la revenja:
Ha d'interpretar "Don Gil ele Alcalà"
obra en la qual obté un franc èxit
presonal, ja que, com sabem els nostres
lectors, ella hi té un papel. principal.

La persona d'Ornar, fill d'Ali-Mansur,
anirà a arree del tenor Ricard INJayral,
al qual el públic de Barcelona ha pogut
aplaudir a bastament en la genial crea-
ció que fa de l'obra del mestre Penella.
El seu paper en "El Talismän" és també
n'oh difícil, ja que representa el fill d'un
guerrer que ha estat educat en la vida
de la música i de les lletres. El defecte
d'aquest personatge, fou que el tenor que
la interpretava li dona un caire massa
efeminat, no essent aquesta la intenció
dels autors.

Creiem sincerament que ha estat un a1.

tre encert del director encarregar a en
ivlayral, aquest paper, del qual en treura,
com vulgarmeat ca diu, to* 4 dua pos-

espanyoles, ha estat poc admirat 'nitre
nosaltres Recordem que es presenta al
públic de Barcelona cantant "La Tem-
pestad". Després cana al teatre Liceu,
entrant la temporada segaent en la com-
panyia de Lluís Calvo, fent com hem dit
abans "tournée", i cantInt solament a
Barcelona, dues vegades la "Luisa Fer,
nanda". El seu debut és esperat amb molt
d'interès. En "EI Talismän" té gairebé
rl paper principal. Gazul, tipus de guerret
sentimental, enamorat de Suleika, filla
d'Ali-Mansor, educada en la vida de les
armes i de la guerra, es deixa vencer
sempre per aquesta, fa:que està pleaament
convençut que no és amb les armes, sinó

amb el cor, els afalacs i l'amor amb el
qual es conquista el cor d'una dona per
guerrera que sigui.

Paper dificilíssim, no per la part de
cant, sine) per l'acció. La mirada i el
gest eón el més important en aquest per-
sonatge, ja que donen nom a la sarsue-
la; "El Talismän", amb què tot !torne,
guerrer o no, si estima una dona, arriba-
iä a obtenir el seu amor.

Heus ad un dels cantants més volguts
del nostre públic: Pau Gorgé.

En "El Talismän" hi té el paper prin-

cipal, Ali-Mansur, guerrer masulma.. El
paper d'.A11,Mansur, en l'obra del mes-
tre Vives, és un personatge dificilissim,
principalment en l'accionat i en la decla-
mació. No volem dir amb això que no
tingui també la seva part de cant, però
no is suficient per a Huir-se. El motiu
d'encarregar-se en Gorgé d'aquest paper,
ha estat, sens dubte, que l'empresa s'ha
recordat de la seva brillant carrera com
actor i no disposar en la companyia de
cap altre actor tan complet com ell.

Li h'em vist assaigs de l'obra, i au-
gurem un altre èxit a ajuntar als molts
941e ti ja asouseguita.

Assabentats de la propera estrena
al Teatre Novetats de la dan-era pro
ducció del malaguanyat compositor
Amadeu Vives, "El Talisman", hem

cregut que fóra plaent ais nostres
Lectors de conèixer l impressió que
té d'aquesta obra el mestre corlee-,
tador senyor Puri, al qual ha estat
encarregada la direcció de rorques
tra. A bastanient, per cert, és prou
sabut de tothom la vdlua i concixe
ment de l'esmentat mestre director.

Per tal, dones, d'aconseguir in-
tervivar al mestre Puri; ras perso,
-nem al Teatre Novetats, precisa-
ment quan çI ple de la companyia
de l'infadigable Lluís Calvo, es de-
dicava a l'assaig d'alguns números
de "El Talisman". Al rep3iter no li
resta altre remei que seure en un
lloc discret i esperar el morne.nt pro
piei per a escometre el mestre i ob-
tenir el que es proposava.

Aprofitant uns moments de des-
cans ens hem apropat al director de
L'orquestra i en dir al senyor Puh,e1
au.A.vr inuent, tot seguit ha volgut
defugir de figurar en aquesta plana

llame modest, per-3 recte i sin
cer, en assabentar-se que el no,stre
desig era la seva opinió sobre la
música d'aquesta obra, ha accede
no cense fer constar, que acceptava
tan sols per tal de retre homenatge
des d'aquestes columnes al gran mes-
tre Amadeu Vives.

•
—L'èxit és segur, principalment,

per haverse encarregat d'aquesta
obra la companyia de fluís Calvo, la
qual no cal dir com esta de compe-
netrada amb el públic de Barcelona.

—...?
—Tota la música és molt difícil,

per tant no crec que la majoria de
números arribin fins al gros públic.
Tanmateix l'intermedi del primer al
segon acte, crec rentendra amb mol•
sa faci/itat ¡'auditori.

--La part musical consta de tret-
ze números molt difícils. El més com-
plicat, al men entendre, és el de d'es-
grima. Bona prova del que us dic,
és que l'empresa desitjosa de pre-
sentar l'obra dignament ha contrae-
tat un professor d'esgrima per a en-
sinistrar els que intervenen es
aquesta escena.

•

—Mayral, té diverses romanch
al seu cdrrec, principalment les de
més relleu. Sóns una "con los poe-
tas" i una altra d'amor, amb "Su-

Cal recordar també com a núme-
ro encertaciíssim, un dúo del tenor
amb la tiple, foro bonic. Es també
molt interessant el "Canto a la Es,
pacía. ' interpretat per Suleika.

—L'obra, tècnicament, és d'una
gran emvergadura, superant-se el
mestre, a/ meu entendre, a totes les
ieves altres produccions, especial,

tgado Guillenno Fernández Shaw_BIliotedá,FZI. 
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ACONTECIMIENTO ARTISTICO

EL ESTRENO DE «TALISMAN»

EN NOVEDADES
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Con todos los honores se estrena
el martes, día 31, por la noche en
el Teatro de Novedades, la obra pós-
tuma del inolvidable maestro Vi-
ves, «Talismán‚ libro de los ilustres
autores Federico Romero y Fernán'
diez Shaw,

La acción de «Talismán), Be si-

túa en la Córdoba de Abderramän III,
protector de lae artes y de las le-
tras. Al levantarse el telón para em-
pezar el primer acto estamos en un
palacio cordobés del eiglo X, Su in-
quilina, Nozhtó, noble dama árabe,
en el otoño de una vida de amor y de
doler, hace que las expertas manos
de doncellas y azafatas revivan el
encanto de su rostro y de su cuerpo
y los perfumen y aromen mientras
las cantarinas de Sidonie tañen guz-
las y tamtanes y entonan la canción
del amado que vuelve, y una danza-
rina desliza sobre la alfombra es-
pesa el misterio de sus pie; desnu-
dos y su cuerpo cimbreante. Un su'
vil perfume se escapa de los pebe-
teros. Por el ancho ventanal se vis-
lumbra el cielo de Córdoba , recorta-
do por la silueta de minaretes y te-
rrazas. Todo evoca un ambiente de
voluptuosidad y de refinamiento.

Nozhatú espera el regreso del es-
poso amado , A11 Mansur, que partió
veinte años antes a guerrear en los
ejércitos de Abdz,rramän. llevándose
consigo a la pequeña Suleika , hija
de ambos, y dejando en el seno de su
esposa otro vástago , Omar , que ella
ha criado en la muelle vida del pa-
lacio cordobés.

El joven Omar, criado en la Cór-
doba instelectnal, sabe hacer versos

y declamarlos. En cambio, su herma-
na Zuterika, que regresa con su pa-
dre de la guerra, es varonil y audaz,
En el contraste de estos dos carac-
teres está la trama de la acción.

El guerrero All Mansur , se duele
de que en la educación de su hijo
se haya descuidado el ejercicio de las
armas, por cultivar exclusivamente
el de las letras. La dulce Nozhatil,
que durante veinte años ha llorado
la ausencia del esposo , quisiera que
su hija se amoldara a los hábitos
propios de su condición de mujer,

Zuleika desciñe su alfanje que
ha de trocar per la rueca y la agu-
ja, y se despide de él con dolor. Es
tina bellísima canción del primer
acto,

Omar lo empuña por el contrario,
con miedo y con torpeza...

Ambos seren transformados por el
mismo infl ujo: por el del amor,

Omar, enamorado de Asia, la dul-
ce confidente de su madre caerá en
la treta urdida por All

 madre,
	 y,

por conquistarla as hará valeroso,
Zuleika sentirá deslizarse su al ma y
rendirse su fiereza ante el encanto
—el talismán—del amor de Gazul.

La música es magnífica y tiene
muchos números que quedaran entre
las mas bellas páginas del maestro
Vives.

Por lo que hemos explicado del
libro , se ve que el compositor ha te-
nido ancho campo por el que dejar
correr su inspiración.

El estreno de «Talisman» constitui-
rá sin duda, un verdadero aconteci-
miento de teatro lírico.
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aftelona, miércoles 1 de Febrero de 1933

Varias escenas de la obra póstuma det

maestro Amadeo Vives, letra de los se-

ñores Romero y Shaw7TALISMAK

que se estrena esta noche en el TEATRO

NOVEDADES por la compañia de
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EL MAESTRO VIVES

EL DIA GRAFICO

EL ACONTECIMIENTO ARTISTICO DE HOY

Esta noche se estrenará en Novedades «Talismán» obra

póstuma del maestro Vives

ilikincrad°

Hoy se estrena en Barcelona «Ta-
lismán'.

Al escribir este nombre—ñemos de
decirlo sincera, ingenuamente—senti-
mos una viva e intensa emo.-ión

Fuimos buenos amigos del maes-
tro Amadeo Vives, admira.lores en-
tusiastas de su obra; colabcradores
modestos, pero al fin y 2: cabo co-
laboradores, en diversas ocas:Jnts de
sus iniciativas, de sus emp • tics de
índole teatral.

Le amábamos, porque el maestro
Vives, a pesar de su carácter díscolo,
de sus "genialidades", tuvo siempre
para nosotros, frases alentadoras, con-
sejos eficaces, paternales palabras de
afecto cordialísimo.

Cuando estrenamos nuestras pri-
mera obra en Madrid, el maestro Vi-
ves, que no había estado en el salon-
cillo del te'-'-	 Ae=de hacía

son? Llámeme Atnadeo, o Vives, pe-
ro a secas; pero maestro, nunca.

Y es que no le había gustado el en-
sayo de su obra y estaba decidido a
suspender el estreno. Como esto re-
presentaba si no la ruina, cuando me-
nos un gran contratiem po económico
para la empresa, dejamos que pasa-
se el turbión y horas más tarde, cuan-
do le hicimos o pretendimos hacerle
ver el perjuicio que nos irrogaba, el
maestro Vives, firmó la correspon-
diente autorización de estreno, po-
niendo como única condición la de
ausentarse de Barcelona para no ser
testigo de lo que él suponía una "ca-
tástrofe".

La obra—a pesar de sus pesimis-
mos—gustó y se dió muchas noches
en el Nuevo.

Y es que el maestro era tan meticu-
loso en los enel yoc. tan exigente en el

montaje de sus obras, que únicamente
en aquel caso y por nuestra modesta
intervención, logramos lo que tal vez
nadie hubiese conseguido.

* *
Hace unas tardes, acudimos a No-

vedades.
Habíamos leído en la tablilla: "A

las tres, orquesta sola".
Y quisimos escuchar la partitura

de "Talismán", sin luces, sin telones,
sin intérpretes.

Era éste un homepaje que deseába-
mos rendir al ilustre músico, al gran
amigo, a quien tanto admiramos en
vida.

No fué

GUILLERMO FERNAND EZ SRAW

recuerdos, evocar la figura del gran
compositor saboreando las páginas de
esta partitura póstuma.

Cuando el maes tro Puró—el joven
maestro que ha concertado "Talis-

män"—em puri6 la batuta y oímos las
primeras notas, sentimos, en el fondo
de nuestra alma, una emoción tan in-
tensa que Luis Calvo, el empresario
prestigioso y valiente, al notarlo, es-
trechó nuestra mano en silencio, se
sentó cerca de nosotros y juntos es-
cuchamos el ensayo de orques ta de
"Talismán".

* *
Hoy se estrena la obra p6stima dal

maestro Vives.
Ignoramos lo que el público—su-

premo juez—y la crítica, dirán des-
pués del estreno.

Sea cual fuere el fallo, cúmplenos
a nosotros el deber de estas líneas
para el maestro desaparecido.

Y un saludo cordialísimo para sus
buenos colaboradore s , los excelentes
camaradas los autores del libro de
"Talismán", Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw.

Armando OLIVEROS

FEDERICO RuM. Ro

mucho tiempo—años quizá—allí es-
tuvo, no para dedicarnos unas lago-
terías ridículas sino para aconsejar-
nos, en tono mesurado, y sin pala-
bras que pudieran humillarnos ni
"atormentarnos", el camino a seguir
en otras futuras producciones.

Bien sabemos que no era esta la
"tónica" del ilustre compositor, re-
cientemente fallecido, puesto que 'su
fuerte" era precisamente el caricatu-
rizar y ridiculizar todo lo ridiculiza-
ble, pero—justo y noble es confe-
sarlo—para nosotros solo tuvo en vi-
da, cordialidad y benevolencia...

Cierta noche, después de un ensayo
general bastant e "accidentado", creo
que era el de "La veda del amor"—
ya ha llovido desde entonces—por ra-
zón de nuestro cargo al frente de la
compañía del teatro Nuevo, nos acer-
camos tímidamente al ilustre compo-
sitor y le abordamos:

—¡Qué le ha parecido, maestro?
Don Amadeo, que estaba visible-

mente contrariado, replicó con vi-
veza:

—No me llame maestro, hágame el
favor, ¡no ye usted que aquí todos lo

Guille /no Fernández Shaw. Biblioteca. FAT.

QUE

EL MAIET.R0 PURI
HA CONCERTADO LA OBRA

un espíritu de crítica el
que nos aposentó en una butaca del
teatro, solitario, ni aún la curiosidad
de tener las primicias de la obra que
iba a ensayarse.

Deseábani-- ,^1n. con nuestros



Los últimos ensayos de «Talismán»
Pocas veces hemos visto en nues-

tros escenarios una actividad tan
intensa, un dinamismo tan entu-
siasta, como el que los últimos días
se advertía en el de Novedades, con
motivo de los últimos ensayos de
"Talismán", la obra póstuma del
maestro Arnadeo Vives.

Junto al incesante laborar de los
intérpretes vocales de esta nueva
zarzuela, el director escénico don
Angel de León, el director de or-
questa, maestro Puri, el profesor de
esgrima, los tramoyistas, el sastre,
el peluquero, los escenógrafos, todos
los servicios complementarios, en fin,
recorrían sus órbitas respectivas
dándonos la sensación estrictamente
astronómica de un sistema planeta-
rio en acelerado funcionamiento.

Los autores del libro, señores Ro-
mero y Fernández Shaw, con los
empresarios del teatro y de la com-
pañía, don José Canals y don Luis
Calvo, seguían interesados y aproba-
ban complacidos la marcha total de
la nueva obra que mañana por la
noche llegará, no dudamos que fe-
lizmente, al final deseado de su tra-
yectoria, que es el aplauso del pú-
blico de Barcelona.

En la platea del Novedades y en
algunos de los palcos, escritores,
músicos, cantantes, periodistas, re-
pórters gráficos, familiares de los
artistas de la compañía e incluso al-
guna destacada personalidad políti-
ca y financiera, creaban con su pre

-sencia y sus comentarios esa atmós-
fera cargada de interrogantes que

precede a los grandes acontecimien-
tos teatrales.

Por ley natural, en el Teatro, to-
do adquiere un aspecto aparatoso,
teatral; sobre todo cuando, como en
esta ocasión, se espera la realización
escénica de la obra póstuma de un
autor como el maestro Vives, que
como ningú notro, quizás, en Es-
pa.fia, fue' el hombre de teatro por
excelencia.

Los repórters gráficos, una y otra
vez, ante el cuadro limitado por el
marco escénico, fusilan con magne-
sio a los artistas, cuyas figuras
orienta/izadas con fina estilización,
crean para nuestra fantasía, ama-
bles trasuntos de los jardines y pa-
lacies de "Las Mil y Una Noche".

L. G.

LAS .1foriemS - 2-11-933
NOVEDADÜS
EL ESTRENO DE «TALISMAN»,
OBRA POSTUMA DEL MAESTRO
VIVES, CONSTITUYE UN EX1TO

ROTUNDO Y IT NA MANIFESTA-

CION UNANIME DE ADIMIBA.-

CION HACIA EL mitrocn A DO

COMPOSITOR CATALAN .

Con un lleno tota l se ha celebrado
en Novedades el estreno de la obra
póstuma de l maestro Amadeo 'Vives.
la zarzue la «Talismán». compuesta
sobre un libro de Fec:erico Romero y
Guillermo Fernández Shaw. que re
han inspirado en una comedia del
clásico Guillén de Castro.

La premura de tiempo y espacio
nos obliga a dejar para la próxima
edición la reseña detallada de este
estreno, limitándonos ahora a con-
signar el éxito logrado por la obra
y sus intérpretes, que se vieron obli-
gados a repetir algunos de los nú-
meros musicales y a salir repetidas
veces al proscenio después de todos
los actos.

Al final de la representación a la
que asistió el Presidente de la Genera-
lidad, señor ~A y su distinguida
'familia, fueron reclamados al escena-
rio Los autores del libro

'
 que como

dijo al público al terminarse el pri-
mer acto el señor León director es-
cénico de la Compañía: quería que
)os .priimeros aplausos fuesen tributa-
dos exclusivamente a la memoria del
maestro Vives.

El señor Romero dirigió la pala-
bra al pueblo, hablando del ilustre
músico recientemente fallecido con
emocionadas palabras, y también
Luis Calvo, el empresario de la com-
pañía, testimonió con sentidas frases
su cariño hacia el maestro y el de
toda la compañía, en cinro nombre
dirigió la palabra al público, que co-
rrespondió con desbordantes ovacio-
nes.—L. C.

LOS TEATROS
NOVEDADES. — Estreno de

Talismán".
El estreno de "Talismán", la últi-

ma obra de Amadeo Vives, era espe-
rado con excepcional interés por la
triste circunstancia de ser esta, de-
finitivamente, la última que podrán
oir los devotos de la música del maes-
tro que tantos y tan legítimos triun-
fos alcanzó en su bella y laboriosa
vida artística.

Autores de la letra son Federico
Romero y Guillermo F. Shaw. In-
térpretes principales, anoche en No-
vedades, Ricardo Mayral, Pablo Gor-
ge, Nieves Aliaga, Cecilia Gubert,
Murcia, Baraja, Rogelio Baldricn, Ca-
ridad Davis y un completo cuerpo de
bailarinas presidido por Lidya Pares.

El libro, en versos fáciles; la pre-
sentación, espléndida, prestándose a
ello el ambiente oriental de la obra.

Hablaremos con más extensión de
ella. Vayan. como notas de crónica
por delante, que el teatro se llenó
por completo; que el público eScuch6
atento y aplaudió absolutamente to-
dos los números de la partitura: que
los autores del libro, llamados a es-
cena al final del primer acto, rehu-
saron salir para que esos primeros
aplausos se dedicaran mejor al maes-
tro malogrado, y que, en fin, parti-
ciparon merecidamente de los aplau-
sos (que se repitieron durante y de&

pues del segundo acto) todos los ars
t,istas dichos y los directores de es-
cena y de la orquesta.

E. T.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Esfrena de "El TalismAn"
del Mesere Vives

Ahir nit tingué lloc al Teatre No-

vetats l'estrena d'«El Talismán . , ro-

bra pòstuma del gran compositor ca-
tala, el mestre Amadeu Vives.

El teatre esteva ple de gom a gom
presentava un aspecte brillant de

gran solemnitat.
A l'hora avançada que ha finit

la representació no tenim ja temps
de fer un judici d'aquesta darrera
obra del mestre Vives.

Direm, només, que s'hi troben

molts fragments que poden posar-se

entre el bo i millar que va compondre
el nostre fecund i inspirat composi-
tor. En general tota la música d'a-
questa obra es d'una gran fluor 1

també d'un gran carácter. L'orques-

tra Soria, sempre admirablement amb
una riquesa de matisos i de colo-meló
com nomás es troba en les obres

dels mes genials compositors.
L'obra fou escoltada amb una molt

sostinguda atenció i foren aplaudits

amb entusiasme tots els números de
música, especialment la cançó que
canta el tenor al primer acte, la ro-

manc a de «Gasul» . al segon, un dels
fragments més inspirats de l'obra, 1
la dansa de les eselaves, del darrer

quadre.
En la interpretació d'«El Talismán.

hi posaren tots els artistes de la Com-
panyia de Unís Calvo un fervor 1
un amor extraordinari 1 obtingueren
un conjunt digne dels majors elogis.
Es distingiren notablement, i cal es-
mentar-los ara aquí, els artistes als
quals foren confiades les primeres
parts de l'obra, especialment les se-
nyoretes Aliaga, Gubert i Davis, els
senyors Mayral, Gorgé, Baraja
Murcia 1 la primera bailarina senyo-
reta Lydia Pares.

L'orquestra ben preparada i ben as-
salada i la presentació molt fastuosa
i apropiada.

Al final de l'obra esclatà una for-
midable ovació i parla vivament emo-
cionat el senyor Romero, un dels au-

tors del llibre, fent l'apologia del
mestre Vives amb paraules molt jus-

tes 1 profundament sentides. Parlá

també el senyor Calvo, nomenys
emocionat, qui també féu grans elo-
gis del mestre Vives i recordit

arnistat que amb ell l'unia.
El llibres dels senyors Romero i

Fernández Shaw As molt acceptable
i le moments de forta teatralitat.

Resumint, po.dern dir que «El Talis-
man. ha obtingut a Barcelona un
èxit clamorós, irme el mestre Vives,
lluny d'aquest món, continua triom-
fant ara les seves obres.

Parlärem un altre die d'aquesta
obra amb més detall i más extensió,
coro la seva importancia . i la oate-
gorja de l'autor mereix i reclama.

J. LL.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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NOVEDADES — "Talismán", zar-
zuela póstuma del maestro Vives,
libro do Romero y Fernández Shaw

Un público enorme acudió a rendir tributo de
homenaje al llorado compositor. Toda la intelec-
tualidad, lo más granado de la crítica barcelone-
sa, numerosas personalidades del teatro y tam-
bién, con su familia, el presidente de la Genera-
lidad.

Muchos aplausos a la memoria del maestro;
pero, fuerza y doloroso es confesarlo, el ambiente
no se caldeó; "Talismán" no obtuvo un pleno
éxito.

Nos unía con el malogrado maestro Vives ínti-
ma amistad. Lo queríamos como amigo, „como a
un hermano. Sentíamos bor él viva admiración,
apreciado sus obras como maestras en la lírica
española; más sin ewbargo, debemos confesar
que Vives de Talismán" no parece el mismo que
produjo "Bohemios", "Doña Francisquita", "Ma-
ruxa", "La Villana" y tantas otras partituras que
su musa produjera.

Aquella facilidad melódica, la fluidez de frases,
acterísticas tan manifiestas en el maestro,

quedaron completamente oscurecidas por un velo
de divagaciones que frecuentemente truncan el
motivo.

Dirlase que el compositor está luchando con
un orientalismo que no siente y la frase clásica
española que insiste en manifestarse. Parece que
su pluma vacila ante un motivo y busca nuevos
giros, otras formas, para adaptarse al ambiente.
No hay espontaneidad y si en algunos momen-
tos, como el intermedio y la canción del tenor,
aparece la vena melódica, es precisamente con es-
tilos de buen definida linea española.

Por otra parte, la instrumentación, siempre
transparente en las obras de Vives, aparece en
"Talismán" opaca y en el mismo colorido.

Cuatro números merecieron la repetición: la
canción del tenor, el intermedio, una romanza de
barítono y unas danzas del último cuadro.

La partitura es copiosa y algunos números ex-
cesivos de duración, lo que quizás reste tambien
interés.

Creemos que por su parte no han ofrecido los
señores Romero y Fernández Shaw un libro pro-
piamente musical.

La acción tiene lugar en Córdoba en el siglo
X. Nozhatú posee un hijo y una hija de caracte-
res completamente opuestos. Ella amante de 19A
armas y él enamorado de romanticismo, pero el
amor sirve para dulcificar los ímpetus de ella y
dar arrestos al joven doncel.

Esta sencilla trama no empieza a manifestar-
se hasta la mitad del segundo acto y hasta en-
tences libretistas y músico tienen que sostener
el interés con escenas de exposición.

De sus intérpretes destac6se en primera linea
Ricardo Mayral, con una parte dificilísima y na-
da descansada. Hay que cantar mucho y, además,
luchar con afinaciones llenas de cromatismos y
entonaciones de extrema dificultad.

Pablo Gorg-é, artista de calidad y actor supre-
mo, estuvo también en primer plano. Muy bien
la señorita Aliaga y con la mayor discreción Ce-
cilia Gubert y Caridad Davis.

Olmos al tenor Bal-irich en una parte de barí-
tono; parece que aholta este latista quiere cam-
biar de género; mas, sea como sea, el timbre de
su vez es de tenor. Estuvo bien y repitió con ge-
neral aplauso la romanza.

Digno de todo elogio es Luis Calvo por la fas-
tuosa representación. No escatimó nada en deco-
rado y vestuario.

cilolicitada la presencia de los autores del li-
bro, éstos se excusaron al término del primer ac-
to y por manifestaciones del director, señor León,
ofrecieron los aplausos al fallecido maestro. Al
término del espectáculo Federico Romero dedicó
sentidas frases al Maestro desaparecido y lo pro-
pio hizo el Señor Calvo en cortas, pero sentidas
frases.

El pgiblico aplaudió a todos con las mayores
muestras de simpatía.

ALARD
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LAS NOVEDADES DE ANOCHE
EN NOVEDADES - "Talis-
mán" - Obra en dos actos,
libro de Federico Romero y
Guiilermo F. Shaw, música
del maestro Amadeo Vives

Es indudable que el arte de la
• - n iiisica se halla hoy en un perio-

L) de crisis profunda y de gran

Como afirma un insigne com-
positor y crítico, la causa prin-
ipal de esa decadencia es el

triunfo de la "sonoridad" sobre
la "música". El "virtuosismo",
la habilidad en la composición y
en el manejo y empleo de los in-
mensos medios sonoros que hoy
tiene a su disposición el músico,
estimulado por la aspiración
constante del espíritu humano a
gozar cosas nuevas, ha ido cam-
biando el objetivo estético mu-
sical.

Las nuevas corrientes no pue-.
den ser más socorridas, pues no
cabe duda que es mucho :más

.el combinar un agradable efec
to de orquesta, incluso el llevar •

a . término un concienzudo tra-
bajo contrapuntístico o armóni-
co, que el inventar una bella fra-
se musical.

Abunda en nuestros tiempos en
los dominios del arte musical
todo lo que es artificio, pero es-
casea el numen, la invención me-
lódica, que es, al fin, lo esencial
y lo que llega al público.

Estas consideraciones son las
primeras que acudieron a nues-
tra imaginación al salir anoche
del estreno de "Talismán", cuya
partitura es la obra póstuma del
ilustre maestro Amadeo Vives.

Este estreno efectuado en el
teatro Novedades, había desper-
tado enorme interés, que se tra-.
Unjo en un lleno a rebosar.

Si siempre ha constituido un
acontecimiento el estreno de una
producción del gran músico ca-
talán, en esta ocasión se acen-
tuaba por tratarse de su última
obra.

La. función puede decirse que
revistió los caracteres de un ver-
dadero homenaje a la memoria
del llorado compositor.

Pocos hombres habrá en Es-
paña tan populares como Ama-
deo Vives, y menos aún tan que-
ridos de ese público sano que
ama a los que le hicieron olvidar
un instante sus preocupaciones.

Amadeo Vives supo llegar al
público sir: ser populachero. Di6
con sus obras, que están todas

saturadas de buen gusto artísti-
co y construidas con ricos me-
dios técnicos, gran impulso a la
zarzuela. Y no solo prestó im-
pulso al género que predomina
en nuestro teatro lírico, sino que
además le ofreció grandes alien-
tos, nueva vida llena de refina-
mientos musicales; lo elevó, en
una palabra, sobre todo, en su
parte orquestal, a esferas supe-
riores a las que halló el maestro
al comenzar su obra, a senderos
situados en la zona de la ópera
cómica.

Esta tendenCia a salirse 'cle lo,
dominios de la zarzuela y dirigir-
se a los de la ópera cómica se
evidencia en la obra póstuma del
autor de "Doña Francisquita" de
manera bien manifiesta.

La partitura de "Talismán", I
si en su conjunto no está ni mu-
cho menos a la altura de su "Don
Lucas del Cigarral", la mejor
producción de Vives—ni de "Do-
ña Francisquita", ni aún de otras
del mismo maestro de menos con
sistencia, contiene fragmentos
bellísimos, cuajados de refina-
mientos musicales, que revelan
la: mano eminentemente maestra
del insigne y fecundo composi-
tor.

El libro de "Talismán" de los
laureados autores Federico Ro-
mero y Fernández Shaw, no ha
ofrecido, ciertamente, ni situa-
ciones, ni nervio dramático al mú
sico, donde apoyar su inspira-
ción. El ambiente oriental en que
se desenvuelve la obra, resulta
de una languidez fatigosa. En la
producción literaria que nos 0011
pa, el gris es el color dominante.

*
La acción de "Talismán" se

desarrolla en Córdoba en el si-
glo X, en tiempos de Abderra-
man III, gran protector de las
Artes y de las letras.

¿Qué ocurre en la obra?
Vamos a relatarlo, valiéndonos de
pluma agena:

"Al levantarse el telón para
empezar el primer acto estamos
en un palacio cordobés del si-
glo X. Su inquilina, Nozhatu, no-
ble dama árabe en el otoño de
una vida de amor y de dolor, hace
que las expertas manos de don-
cellas y azafatas revivan el en-
canto de su rostro y de su cuer-
po y los perfumes y aromas, mien
tras las cantatrices de Sidonia
tañen guzlas y tamtanes y ento-
nan la canción del amado que
vuelve, y una danzarina desliza
sobre la alfombra espesa el mis-
terio de sus pies desnudos y su
cuerpo cimbreante. Un sutil per-
fume se escapa de los pebeteros.

I

Por el ancho ventanal se vislum-
bra el cielo de Córdoba, recortado
por la silueta de minaretes y te-
rrazas.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Nozhatu espera el regreso del
esposo amado, Alí Mansur, que
partió -veinte años antes a gue-
rrear en los ejércitos de Abde-
rraman, llevándose consigo a la
pequeña Zulecka, hija de am-
bos, y dejando en el seno de su
esposa otro vástago, Omar, que
ella ha criado en la muelle vida
del palacio cordobés.

El joven Omar, criado en la
Córdoba intelectual, sabe hacer
versos y declamarlos. En cambio
su hermana Zulecka, que regre-
sa con su padre de la guerra, es
varonil y audaz. En el contraste
de estos dos caracteres consiste
la base de acción.

El guerrero AH Mansur se due
le de que en la educación de su
hijo se haya descuidado el ejer-
cicio de las armas, por cultivar
exclusivamente el de las letras.
La dulce Nozhatu, que durante
veinte arios ha llorado la ausen-
cia del esposo, quisiera que su
hija se amoldara a los hábitos
propios de su condición de mu-
jer.

Zulecka desciñe su alfanje,
que ha de trocar por la rueca y
la aguja, y se despide de él con
dolor.

Omar la empuña, por el con-
trario, con miedo y con torpeza.

Ambos serán transformados
por el mismo influjo, por el del
amor.

Omar, enamorado de 'Asia, la
dulce confidente de su madre,
caerá en la treta urdida por Alf
Manzur, y por conquistarla se
hará valeroso; Zulecka sentirá
deslizarse su alma y rendirse su
fuerza ante el encanto—el ta-
lismán—del amor de Gazul".

Tal es el argumento que refe-
rirnos, con pluma agena, como ya
hemos dicho.

Abundan en el libro largas re-
laciones en verso, diestramente
logradas, llenas de bellísimas
imágenes pero... por qué no de-
cirlo todo, un poco pesadas.

Federico Romero y Fernández
Shaw, que tanta gloria y mere-
cida. tienen conquistada en sus
andanzas teatrales con el maes-
tro Vives, no han conseguido con
el "Talismán" la gran fortuna
artística que ganaron con su
precioso libro de "Doña Fran-
cisquita". No siempre se posee
el tealismán de ir del brazo de
Lope de Vega.

Y volviendo a la música, sig-
nificaremos que la partitura es

desigual de carácter y de estilo
y que prepondera en ella el am-
biente oriental, que es el que re
fleja el libro.

El maestro Vives acudió en
esta ocasión a las fuentes de la
música árabe. No cabe duda, que
en la partitura, como al princi-
pio. implícitamente insinuamos,
falta el número pero en cam-
bio contiene grandes aciertos téc
nicos y muchos pasajes un tra-
bajo contrapuntístico de primer
orden y sonoridades orquestales
de una gran belleza y adecuall5-
simas al carácter que evoca la
obra.

Se repitieron, ante los insis-
tentes aplausos una canción de
tenor, un interludio, de aire muy
marcial; una romanza de tenor:
un dúo de tenor y tiple, y unas
danzas muy características.

El público que se mostraba de
uñas, sin ánimo de otorgar in-
dulgencia alguna. tributó mu-
chos aplausos después de la eje
cución de los números que aca-
bamos de indicar y especialmen
te al final de la obra.

Como final de la función so-
lemne hubo llamada de los auto-
res a escena y discursos muy sen
tidos de homenaje a la memoria
del maestro Vives que pronun-
ciaron uno de los autores 'el se-
ñor Romero y el empresario se-
ñor Calvo. Antes, al terminar el
primer acto había también dedi-
cado unas palabras de enalteci-
miento a la memoria del glorio-
so autor de "Doña Francisquita",
el director de la compañía señor
León.

La interpretación fué llena de
los mejores deseos por parte 'de
todos los intérpretes.

En ella se distinguieron Pablo
Gorgé, en primer término, Ricar
do Mayral, Nieves Aliaga, Ceci-
lia Gubert, Rogelio Baldrich, Ca
ridad Davis, Murcia y Baraja y
la primera bailarina Lydia Paré

Y para terminar y como con-
clusión de nuestras impresiones
de anoche en Novedades signifi-
caremos que en la obra estrena-
da el talismán de la inspiración
no ha aparecido en la pro por-
ción que era de esperar.

De todas maneras 'Talismán",
sobre todo en su aspecto musi-
cal, contiene valores magníficos,
dignos del nombre de Amadeo .v i
ves.
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Los estrenos
TEATRO NOVEDAEES. —

"Taiisman", comedia lírica
en dos actos, de FedericoRomero y Guillermo la
Shaw, con música de Ama-
cleo Vives.

El talismán es el amor. Lo fué porlo menos en tiempos pasados, cuan-do se amaba, digámoslo así, cantan-do o soñando.
A.madeo- Vives y los dos versifica-

dores de la fábula o cuento oriental,
así lo entienden. Por eso uno y otros
idealizan y retrotraen sus cuadros.

Cuadros de guerra y altor que tie-
nen, teatralmente, el defecto ¡ay! de
ser e-9,8i sólo narrados. La acciónhasta en episodios se escamoaea.Bien es verdad que son bellos los
recitados, sonoras los versos e inge-niosos los trucos ideados.

"Racontos", romanzas, juegos, dan-zas; lo esencial, ocurrió u ocurre,
fuera de la escena. "Talismán" es uncuento parecido a los de las mil yuna paelida, que tres artistas noscuentan, entusiasmados; acaso fian-
do o confiando demasiado en el can-
dor de los niños que han de escu-charlo.

Pero filosofías aparte, reconoz,ca-mos que la fábula es bella y aparecebien articulada. Si no hay originali-dad (ya confiesan los autores que se
parte de historias viejas contadas),
hay ingenio en la trama. El amor
transforma en fiero león el joven
poeta afeminado, y transforma en
doncella sensible a la moza que lu-
chaba furiosa, en los campos de ba-
talla.

Tal vez la cristalización escénica,

dificil y laboriosa del cuento, ponetrabas al compositor. Se nos antoja
que adolece la obra, en conjunto, defalta de unidad temática. Lo heroi_co, lo dramático, lo sentimental, locarnico y la bufo, no se funden en
un mismo troquel. De ahí, para el
espectador nacen sensibles sobresaltos.

Pero Amada° Vives, en su partitu-ra póstuma, como en las suyas me-jores, técnicamente, supera a todas
las dificultades. Si le falta, a veces,
frescura de inspiración, nunca le
falta fantasía descriptiva, ni nunca
le faltan sus brochazos de pintor
adiestrado y su pericia de composi-
tor consumado.

En esa mesa revuelta de carta .pa-cios que integran la partitura de"Talismán", todos, absolutamente to-dos ellos, son dignos del maestro. El
maestro que ya no se supera aa símismo, ni lo intenta acaso, pero que
compone con el mismo ardor de
siempre y el mismo dominio de susfacultades.

Tal vez donde más brilla la labor
del técnico es en los recitados y enlos diálogos, tan abundantes del li-
bro. ¡Un fastidio para el composi-tor!, pero triunfa de el Vives de me-
do admirable.

En cambio, con facilidad suma
compone las escenas cómicas o bu-
fas y los bailables. Un juego al queestá acostumbrado.

Lo mejor, sin embargo, de la par- Ititura, es lo que cristaliza en cantes
de amor y de fausto. Una romanza
o serenata de tenor, a tiempo pla-
nísimo, del primer acto, y los reci-
tados sencillos con que éste termina,
en alternativas de canto de los va-
rios personajes, singularmente con-
movidos, cada cual con su drama,
produjeron gran impresión en el pú-
blico.

Mas precisa e intensa, logran
un intermedio, o preludio, un
cuarteto bufo, el dúo o canción del
Talismán (que valió una ovación al
autor y al tenor Rogelio Baldrich)
y las escenas finales fértiles en re-
citados, que demuestran una vez
más (¡la última ay!) la maestría del
compositor llorado.

En resumen, y para decir la ver-
dad desnuda: "Talismán" no entu-
siasmó. No es obra para entusias-mame. Pero es obra que se oye con
gusto, que nadie (a poco que ame
la buena música y las historias sen-
tilnentales) se arrepentirá de oír en
el teatro Novedades.

Donde salvo pequeños detalles, se
presenta con lujo, con propiedad, con
fausto, y donde se interpreta la obra
con cariño y con facultades bastan-
tes.

Tal vez mejor en lo referente al
canto, que en lo referente a decla-
mación y a danzas. Salvo excepción
en estos particulares.

Nieves Aliaga, Cecilia Gubert, Ca-ridad Davis, Ricardo Mayral, Pablo
Gorgé y Rogelio Ealcirich, cantaron
de modo admirable.

Para todos hubo cariñosos y año-

DR
radizos aplausos.

EMILIO TINTOR
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L'streno de "Talismán" en Barcelona

Homenaje al maestro Vives
BARCELONA 2.—En el teatro de Novedades la

compailia lírica de Luis.Calvo ha estrenado la
obra póstuma del maestro Vives, con libro de
Romero y Fernández Shaw «Talismán».

La obra alcanzó un grandioso éxito. El públi-
co que llenaba completamente el teatro hizo re-
petir la Mayoría de los números. El de los al-
in.endros, de tenor, y el de los guerreros, del pri-
mer acto i la romanza de baritina y el dúo del
segundo, y especialmente, el intermedio, fueron
aplaudidas con entusiasmo.

En' el reparto sobresalienon • Caridad Davis,
Nieves Aliaga y Cecilia Gubert; el tenor Ricardo
Mayral, Rogelio naldrich, que cantó la parte
de barítono y Pablo Gorgé, que dijo el verso con
excelente estilo, escuchando aplausos. La, orquesta.
clirigiöla [Miguel Flirt

Al final del primer acto la ovación fué inte-
rrumpida para que el primer actor de la com-
pañia, Angel de León, dijera al público que los
autores del libro dedicaban los aplausos a la me-
moria del maestro Vives. En el último acto los
aplausos fueron itan resonantes y prolongados,
que los seflores Romero y Fernández Shaw se
vieron obligadós a salir a escena. Don Federico
Romero tuvo palabras emocionadas en recuerdo
de Amadeo Vives, qué conmovieron al público.
También tuvo que decir unas palabras de ho-
Menaje, para , el insigne músico muerto, el em-
presario don Luis Calvo.

tMZIOSSIMNIMICWOMICNN%Wie

1

Talismán
por Mayal, ral, Aliaga, Gubert, c-
es, Baldrich, Gorgé, Murcia, Ba-
raja. Cuerpo de baile con la pri-

, mera balv.4rina Lydia Parés. De-
r coraclos y vestuario, etc., todo

nuevo y exprofesos. Gran "Mis-
se" en eseena.—Mailana tarde,
Solemnidad musical, 150 repre-
sentación del exitaxo del maestro
Penella que dirigirá la orquesta

DON OIL DE ALCALA
Noche y cada noche, el grandio-

so exitazo:
40t	 TALISMAN5	 Se despacha en contaduría.
5510~~0~NN30110~
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Oompaflia Hilos LUIS CALVO

Hoy, mala, a las diez:
IQUIIEN SERA MI NOVIO!

y el grandioso éxito de F. R-o
mero y Guillermo F. Shaw, mil-
sica del malogrado maestro Vives,1

4eatro novedades
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GRAN TEATRO DEL LICEO

FUNCION DE HOMENAJE A LA MEMORIA DEL

MAESTRO VIVES
Resultó britlantístma y dig-
na de los prestigios del Ilus-
tre músico, a quien se dedi-

, ceba	 ; •	 •	 ; :
La memoria del glorioso au-

tor del "Don Lucas del Cigarral",
eirallecióse anoche an el Liceo
con todos los honcires que me-
rece.

A la función de homenaje, que
tan vivo interés había desperta-
do, asistió un público que no pu-
do ser más numeroso, puesto
que llenó por completo el teatro,
incluso las "localidades" de los
pasillos. Ninguna de las funcio,
oras celebradas en la actual tem,
porada se ha visto tan favoreci-
da por los liceistas, como la de
anoche.

Es de celebrar, y lo celebra-
mos con toda la efusión que me-
reee, la actitud del público nues
tro en favor del acto 'de home-.
naje al fecundo compositor, cuya
muerte no solo afecta a su tie-
rra natal, Cataluña, sino a toda
España, que de toda la nación
es su gloria.

¿Es necesario significar en
esta hora de homenaje quién era
el maestro Vives?

No vamos a repetir aquí la bio
grafía que con motivo de la muer,
te del inolvidable compositor ha
esparcido la prensa por todas
parles.

El maestre Vives es el más fei=3
cundo de los compositores dra,
mäticos españoles de la época
actual y, el de mayor, populari
dad.

Ingenio agudo, perspicaz y 'de
altos vuelos, viva inteligencia y
de. ilimitado campo, tempera,
mento flexible y de empresa, Vi-
ves, ha sido e/ más firme puntal
de nuestra zarzuela de muchos
años a esta parte. En sus blaso-
nes, de haberlos tenido, podía
haber escrito el lema: "Arts et
labor", que reflejaría gráfica y
expresivamente su vida dedica-.
da por completo al arte militan-
te.

-, Si para Cataluña tuvo lös más
arraigados sentimientos de su
,dorazdn y felices inspiraciones,
We dieron por fruto muchas ad,
mirables páginas musicales, no
. echó en olvido el atma de otras
'tierras hermanas, que acertó a
cantar con acento exquisito.
'Prueba' 'de este aserto son "Ma,
ruta", "La :Villana", "Dofia. Frau

cisquita", entre otras, y sus
"Cantos epigramá.licos", esas
páginas modelo de inspiración,
de galanura y de técnica musi-
cal, contenida en los límites de
escrupuloso clasicismo.

Los muchos arios que andu-
vieron por fas manos de Vives
las sonatas de Beethoven, mol-
dearon, dentro del más refinado
gusto, las orientaciones artísti-
cas del ilustre músico catalán.

En la función con que anoche
se honró la memoria de Amadeo
Vives se interpretó en primer
termino, bajo la batuta del maes
tro Capdevila y con acierto sumo
el »Intermedio" de "Talismán",
tan garboso. Mereció gran aplau
so.

Luego don Pedro Corominas
dedicó unas palabras muy expre-
sivas a la memoria del maestro
Vives. Habló el consejero de Jus
ticia de la Generalidad, de la pri
mera existencia de Vives, tan lle
na de sinsabores y de lucha, y de
la segunda vida, la de gloria y de
reconocimiento de méritos, que
consideró empezaba en el acto
de homenaje que se celebraba.

Fué muy aplaudido.
Siguió al discurso del señor

Corominas el canto de "L'emi-
grant", por la sección de hom,
bres del "Orfeó Catalä", bajo la
batuta del insigne Millet. La eje-
cución de esta inspirada pieza,
que en otros tiempos sirvió de
grito de combate, fué magistral
y se escuchó con verdadera de-.
voción.

Por ültimci se representó "Do-
ña Francisquita", la preciada jo-.
ya que no es necesario alabar,
la producción más popular y más
aplaudida de Vives.

El final del homenaje no pu-4
do ser ni de más relieve ni de ma
yores atractivos. Todos los que
intervinieron en la representa-
ción de "Doña Francisquita" cum
plieron excelentemente y con la
mejor voluntad. A todos animé
un mismo entusiasmo, un mis-
mo empeño de enaltecer, cuanto
más fuera posible, la memoria
del llorado compositor.

Cecilia Gubert, la simpática y
raeritisime. soprano; Sálica Pé,
rez Carpio, el famoso Miguel Fleta, Pablo Gorgé, Antonio Pala-
cios, el creador del papel de Car,
dona, y los demás intérpretes,
así como la orquesta y los coros
y al cuerpo 'de baile y la primera
bailarina Alicia Calado, todos, en
fin, cumplieron equisitamente,
logrando un explénd ido conjun-
to.

Miguel Flete representó el pa
pel de Fernando con gran natu-
ralidad, absoluto dominio y muy
finas maneras, haciéndose aplaudir con entusiasmo después del
"Canto de juventud", y de la Ro-
manza célebre: "Por el humo se
sabe donde está el fuego", frag-
mentos ambos que hubo de re-
petir y que dijo con gran pureza
de estilo y finísimo sentimiento.

También Gorgé se destacó co-
mo cantante y como actor, en el
papel de "Don Matías".

En el personaje célebre de
"Cardona", estuvo como siempre,
insuperable, Antonio Palacios.

La presentación espléndida.
De la dirección escénica, que

estuvo perfectamente atendida,
cuidó el inteligente y popular empresario Luis Calvo, el cual fa-
cilitó, además el bonito decorado
que se utilizó para la represen-
tación de la obra.

Dirigió la partitura magnífi-
camente, con la pericia en él ha,
bitutal, el maestro Capdevila,
el cual, junto con los principa-
les intérpretes, mereció entusiastas aplausos después de cada
acto:A

la función asistió el presi-dente de la Generalidad, señorMaciá con su esposa y su hija, el
cual fué recibido y despedido
con glandes aplausos y a los
acordes de "Els Segadors".

En fin, una gran fiesta de ho,
menaje digna del prestigio del
Liceo, que en ella, por cierto, re-
cobró el explendor magnifico de
otros tiempos, y de la memoria
del músico que sin concesiones
de mal gusto, sin descender a
chabacanerías, sin olvidarse de
las Sonatas de Beethoven, que
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